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BREVE HISTORIA SOBRE LA INCLUSIÓN EN EL TESO­
RO ARTÍSTICO NACIONAL DE LA PARTE VIEJA DE 
LA CIUDAD DE CORDOBA Y SU ASPECTO URBANO 

Por ENRIQUE ROMERO DE TORRE 
O~:ll'irado de e la C:omi Ión Pro~lndal d Monumento , 

cntr¡rico dden or del Patrimonio rll tko t1 Córdoba 

d! N un delicioso viaje que hace años 
.U.:.. realicé por Italia, al llegar a Vene­
cia, donde estaban reconstruyendo el 
«Campanile» de la Plaza de San Mar­
cos, fué inmensa mi emoción al contem­
plar la extraordinaria belleza artística y 
arquitedónica de la famosa "Reina del 
Adriatico," que conservaba casi intactos 
a través de los siglos, todos sus mag­
níficos monumentos y construccione 
que se admiran en la parte antigua uni­
da a la moderna con absoluta armonía 
de conjunto, porque en ésta se había 
edificado inspirándose en un feliz senti­
do de la tradición local. 

Pregunté a qué obedecía este caso 
excepcional de buen gusto y de respeto 
al arre, y me informaron que era debido 
a una junta fiscalizadora, la cual deter­
minaba las normas a que debfan atener­
se todas las obras de reconstrucción y 
restauración, relacionadas con el ornato 
público. 

Y entonces concebí la idea, de que en 
nuestra amada Córdoba, que al moder­
nizarse perdía fatalmente sus monumen­
tos y con ellos su carácter y su fisono­
mía, tan fuerte y definida, pudiera cons-

tiluir e otra junra análoga, que la defen 
diera en sus interese artf, tico )' en u 
aspecto urbano. 

Cudndo má tarde, en 1912, fué nom­
brado Alcalde de Córdoba mi amigo de 
la infancia D. Salvddor Mufioz Pérez, 
que por primera vez venfa a regir el 
Concejo con ilusione juveniles y lauda­
ble iniciativa a promover el bien pú­
blico, se me pre entó la oca ión pro­
picia de ofrecerle aquella idea, la que 
acogió con grande y decidido empeno 
para constituir aquf, lo mi mo que en 
Venecia y en otras poblaciones del ex­
tranjero que también habfa yo vi ilado, 
una Junta de defensa para la con erva­
ción, no solo d~ los monumentos histó­
ricos, sino del carácter peculiar de nues­
tra ciudad, los cuales iban de aparecien­
do con dolor y protesta de los cordobe­
ses que tonto la queremos. 

A todo trance era inminente y nece a­
rio, salvar nuestro acervo artf llco de 
la piqueta destructora, de la funestfsima 
indiferencia y del inju tificado odio que 
por Jo general siempre ha demostrado 
tener un gran sector de opinión, contra 
todas aquellas antigüedades envueltas 
en la dorada pátina de los siglos, que 
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c1nte de er d truída con gozo, hubi -
rélu d hido con ervar e con veneración 
wmo a~rad r liqui;,. d~l pa ado. 

A má de mu ho edificio intere antí­
írno , ~o:CI i toda las ht tórlca~ puert<Js 

del r cinto ctmurall do de la población, 
h hfan d apar cido: la de l~aezd, la Ex­
e u (1dc1, la • ~ lh;Vd, la del Rincón, la de 
(Jallego , la del llíerro , aunque ya mo­
dernizada , ICl de S •villa; y por si era po­
co, un edil pidió malhumorado en se ión 
ptíhli c:1 del ¡\yunt<lmienro, Id demolición 
d ~ lct Puerta de ,\lmodóvar, porque en 
ilquel !'>ilio e vertfan agua~. en vez de 
eucdrgar qu la uuardia municipaltuvie­
rcl m<.b vigilancia. 

La C omí ión de Monumentos pedfi1 
en vdno la re rauración de la magnífica 
Puerta del Puente que amenazaba ruina, 
y por ültimo, la Puerta del O ario e de­
molió a propue ta de un vecino que le 
ervía de e torbo, cuando pasaba por 

ell<J en u coche. 
f...n e le triste ambiente, el Alcalde 

D. \)alvador Munoz Pérez, en sesión 
celebrada el 10 de Enero del citado año 
de 1912, pre entó una moción en la 
cual e formulaban las iguiente con­
clu iones: 

«1.• Restauración de las Puertas d~l 
Puente y de Almodovar.)) 

«2. 11 Que por el Arquitecto municipal 
se redacte un Catálogo de todos los edi­
ficio , murallas, torreones y antigüeda­
des de cualquier clase, putenecientes a la 
ciudad, que a su juicio deban conservar­
se y proponga las restauraciones o re­
paraciones que unos y otros requieran.» 

«D.c1 Que para perpetuar y sostener 
en lo posible el carácter típico de la po­
blación en los di fritos o barrio que 
por la clásica estructura de sus calles y 
el singular aspecto que pre entan en 
conjunto, evocan la memoria de extin­
guidas razas y de acontecimientos d¿ 
1 i n.1 épocil , el(citilndo la curiosidad 
d lo qu lo v isiléll1 , e senale , ohre 

1 plitno de • l<l C<lpiwl por el :-.u odi ho 
A rqu 1 ero • ltl omisión de Fomento, 
l1 . lin ti qu l<~s circun crihan y epa ­
r n d' lct :zon s moti rni;. das o que 

en lo uce ivo hayan d2 reformarse, y 
e deduzca una relación detallada de 

la vía que los primeros comprendan, 
para que e respeten y en ningún caso, 
en adelante, se alteren o modifiquen sus 
primitiva alineaciones ni la disposición 
actual de las fachadas de las casas re­
cayentes a las mismas.» 

A esta moción, se adhirió entusiásti­
camente el señor D. Manuel Enriquez 
Barrios, que formaba parte del Concejo, 
y estimó de suma utilidad la formación 
del expresado Catálogo, en el que se 
mencionarían todas las construcciones 
antiguas que debieran conservarse y 
dirigió merecidos aplausos al Alcalde 
Sr. Muñoz Pérez. Abogó por la restau­
ración de la Puerta de Almodóvar, Don 
f'ranci co de P. Salinas, y D. h>afael 
Gutiérrez Villegas manifestó que debie­
ra empezarse por la Torre de la Mal­
muerta; y se acordó que por la Comi­
sión de Fom~nto se designara una sub­
comisión que con orra de la de Monu­
mentos, se ocupara de proponer las 
obras de conservación que fuese nece­
sario realizar en la Puerta del Puente y 
en otros edificios, como asimismo en la 
confección del Catálogo de los barrios 
que merecieran figurar en este y de las 
alineaciones urbanas. 

A primeros de Febrero del mismo 
año, la Comisión Provincial de Monu­
mentos, nombró representantes suyos 
para estos fines a mi inolvidable herma­
no Julio y al autor de estas líneas, y la 
citada Comisión de Fomento quedó in­
tegrada por lo~ concejales D. Manuel 
Enriquez Barrios, D. Rafael Gavilán 
Bravo y D. Francisco de P. Salinas. 

Constituida la Comisión Mixta, for­
muló un dictamen el 24 oe Agosto del 
año mismo, en el que se delimitaban las 
Zonas que debieran conservarse en su 
primitiva estructura, destacando que, 
«IJOr los ArquitPcfos y facultativos que 
prt> enlt>n proyPctos de reformas o re­
con'itrucciones urbanrts Pn dichas Zo­
nas. se t• nl¿a en cuenta y procuren al 
formular sus estudios, áCOmodar las fa­
charltts rle las casas, a su clásico estilo, 
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~osteni.,ndo el caráctu típico orle b ·s 
de las mismas.» 

E te informe, fué aprobado .:n la ~· 
ión celebrada por el Ayuntamknto 

de ·~ptiemh:-1:! del año tanta , ·P.? cita­
do; ·e redacró el corre pondient ~ ~dkro 
que fué fij,\do en la rabia de avi o ~ e 
publicó en la pren a local 

Puo por d.! p-racia, lo · cambo· p lí­
tico que con tanra frecuen·ia :.' u e­
dían entonce ' paralizando la \ida :tdmi· 
ni ·trariva y las intciativa de lo 1\luni­
cipio , impidieron que e ¡¿ Ira cend n­
tal proyecto e pu iera n pract1ca. y 
quedó arc~ivado y relegado al olvido. 

De esra campaña ' ólo pudo ·alvar e 
de una inminente ruina, merced al 1-
calde r. Muñoz Pérez, la grandio . a 
Puerta del Puente, que durante muchos 
años, la Comí ión de Monumento , y mi 
difunto padre D. Rafael Romero Barro 
en la prensa, habían olicitado del .\1u­
nicipio, con resultado negativo, la res­
tauración de este monumento renacen­
tista , original del eminente rquilecro 
Hernán Rui z, segundo, de aquelld dinds­
tía de in ·ignes arquitecto cordobe ·e . 

Se consolidó y re~tauró toda la facha­
da principal de ella que estaba ado ada 
al derruido edificio de la antigua Aduana 
colindante con la glorieta donde está 
emplazado el Triunfo de San Rafael , i­
tio conocido antaño por el "Corral de 
los ahogados," queJando entonces exen­
ta dicha Puerta, que más tarde, en 1927, 
se concluyó de restaurar toda la parte 
posterior de la misma, rodeándola de 
una verja de hierro y construyéndose 
do~ anchas e ·calioata de piedra cuando 
era Alcalde Don Rafael Cruz Conde, 
con el que me une también una antigua 
amistad, y al cual debo, que cuanto le 
propuse resp~do a la defensa y con er­
vación de nneslt·o acervo artí lico, lo 
hizo con el mayo r entu iasmo, pue 
no solamente terminó, a mis ruegos, 
esta importante obra, sino que también 
se descubrieron entonce el precioso 
porche de la iglesia de San Lorenzo, las 
primitivas portadas de la.s p'lrroquias 
de la Magdalena y de an André , una 

. E l::.L J~ ) RTI T I ( ... 7 
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la el v~tld al Mini terlo de In trucción 
Púhli a por la Comí ión de Monumen­
to , deh rcin er Informadas por la Real 
Academia de, an Fernando y de la tll.­
toria y remitida la junta d~ Patrona­
ro, que la elevarci al Mini terio de In -
trucción Públic y Bella Arte , para la 
re olución que proceda." 

E~re D~creto - Ley era imporrantí imo 
pcm~ nue tra ciudad, puesto que el Esta­
do ratific<Jha plenamente lo acuerdo 
adoplc1dos por el Ayuntamien to en el 
año 1912, y parecía como i é:stos e 
hubieran tenido en cuenta al redactar 
se la dispo~ición ~u bern ativa, basada 
en Id expre ión d~ un mi mo e píritu y 
de eo, al definir lo que «Constituye el 
TPsoro Artístico Arqueológico Nacio · 
na/, PI conjunto de bienes muebles e 
inmuebles dil(nos de ser conservados 
para el Pai •, por razones de Arte y cul­
tu ra .• Y la aspiración de que ea n 
con ·ervadas ~das edificacio nes o con­
juntos de ellas y sitios y luga res e re­
conocida y pec uliar belleza, cuya pro­
tección sea ne-:esaria, para mantenPT· el 
aspecto típico, artístico y pintoresco, 
característico de Españll.» 

Era, pues, nece ario no perder tiem­
po y aprovechar esta Ley redentora de 
nue tra riqueza arrfs tica local, y por mi 
parte, conseguí que a la mayor breve­
dad se reuniera la CClmisión de Monu­
mentos, la que, a mi propue ta, solicitó 
la incorporación de Córdoba al Tesoro 
Artí iico de E pafia , dE' acuerdo con el 
Alcalde y ediles que inte~raban nuestro 
Ayuntamiento, a los que tuve el gusto 
de visitar individualmente, para que tam­
bién e acogiera el Concejo a dicha 
Ley, que fué elogiada en la pren a local , 
y muy particularmente por el brillante 
periodista D. Eugenio Garcfa Nielfa, en 
el <<Diario de Córdoba», y llegó a crear­
se un ambiente tan favorable en la opi 
nión l,tíhliul . que 11 lé1 sesión ord inaria 
d 1 , bildo ~1 un 1 cipal pleno, d 1 13 de 
D ci 111 hr d 11J26, el Alcalde Don f rcm -

i e > ' <1111<' 01 lila 1 
1al rd, pre entó una 

mo ión p rtt qu ~ solicitara del Minb­
llo!rio d·· In trucción Pública, "'que Cór-

doba fuera decldrada ciudad artística 
formando pdrte del Tesoro Artístico 
Nacional• . 

Las instancias del Ayuntamien to y de 
la Lomi ión Provincial de M onumen to 
diri6idas a la Dirección General de Be­
lla Artes, pa aron a inform e de la Real 
Academia de la Histor ia, que nombró 
ponente para dictamina r sobre este im­
portante a unto, al eminen te profe or 
y crítico de Arte D. Elías Tormo, el cual, 
despué de va rios días de visita deteni­
dí ima a las calles y plazas de esta po­
blación, dió un notable informe favora­
ble, acompa ñado del plano de Córdo­
ba, en ~ 1 que se marcaban .las lfneas'di­
visorias que determinaban las Zonas de 
las partes de la ciudad, que hablan de 
ser declaradas intangibles, y previo in­
forme favorable de la mencionada Aca­
demia de la Historia, por R. O. de 29 de 
Juli '> de 1929. el Gobierno, incluía en el 
Te oro Artísti co Nacional, la parte vieja 
de la ciudad de Córdoba. 

Una de las más grandes satisfaccio­
nes de mi vida fué ver publicada en la 
<< Gaceta» la salvadora Real Orden; por­
que al correr de los años, al fin veía 
convertida en realidad aquella idea que 
yo habfa acariciado tantas veces, aco­
gida con tan buena voluntad por el se­
flor Muñoz Pérez, encaminada a salvar 
el conjunto de noble prestancia de mi 
tierra queridísima. 

Córdoba fué entonces la única ciudad 
española que pidió su inclusión en esta 
Ley. El ilustre Académico D. Elías Tor­
mo, dice en su notable dictamen: 

«Los casos históricos más conocidos 
de ciudades mantenidas en su carácter 
prístino, son los de Nuremberg y Bru­
jas, en las cuales, con libertad a la mo­
derna en los ensanches, se mantuvo y 
se mantiene incólume, todo el carácter, 
en la ca lle de la vieja ciudad, la que 
estuvo amurall ., da. Andalucía, ha llega­
do al momento de decidir algo semejan­
te, y tiene derecho bien justificado a al­
guna preferencia Córdoba, que en su 
cacerfo ha con ervado muy fielmente 
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ha ta ahora, la nota íngular d licio a­
mente uge tionadora. 

También influyó la cir un tan ia d • 
que la vieja edificación e acomodaba • 

e acomoda a la condicione d.J ·lima. 
extraordinaridmente m2ior, que la mo­
derna discurrida por extranjero· y para 
clima m.:i frío y húmedo En r.?ali­
dad, la ca a de pi ·o a la moderna, d~ 
precedente gótico y en madera, tipo 
colmena, e mu ho meno noble que la 
ca a baja, de una ·ola familia, algo .'! ~­
quiva a la Ccllle y en cambio con air¿ 
líbre en el interior (patio o huenecillo 
cerrado), de evidente pre:edente en la 
casa griega y en la romana. y tan hecha 
suya por los árabe , todo pueblo d 
cultura mediterránea. En cuanto 
a la calles, su laberíntico trazado 
y su e trechez, rela.:iónan e en ab­
soluto precedente árabe con las 
conveniencia del clima terrible, 
por el sol veraniego ....... » 

H :~sta comienzos del siglo XIX, 
Córdoba cons2rvó casi inracta su 
estructura; pero las leyes eclesiá -
ticas desamortizadoras y el deseo 
renovador de aquel tiempo, dieron 
por resultado la destrucción de 
conventos, iglesias y numerosos 
humilladeros, que tanto hermosea­
ban a esta capital, en unión de 
otros much0s monumentos de ca­
rácter civil, toda las puertas ya 
mencionadas del recinto amuralla­
do y otros bellos restos arquitectó­
nicos que también destrozó la pi­
queta de e~quel siglo tan funesto pa­
ra nuestro Patrimonio Artístico. 

Continuaron las destrucciones, 
en la primera década del presente 
iglo, alguno edificios desapare­

cieron sin motivo alguno ju tiflca­
do, y la Puerta del Puente, a pre­
texto de que amenazaba ruina, 
también estuvo condenada a des­
aparecer. 

E EL TE 1~ lSTI 

nun a 

Vd edifl dCiO· 
atin p >or , 

Después del pe1·iódo ise~belino, 
en el que se edificaron algunas 
casas con un sentido discreto, s"' 
llegó a un 1 complet<1 i'lnarquía en 

(Fiq 1 •; Edificio que se conslruyó pnra Id 
Dipui,Killn Provinciill de P\'tilo modernista. 
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inspiradas ~n ~1 e tilo de confítaí<1, que 
auto éxito tuvo si mpre, · h )y, por 
d~.>sgracia, lo si u~ teniendo, uy >es ilo 
pn~d apr iar e a tl co 111 uas 
que ~xi t •u •nlt1 lit- d~ T< " li Cab:-e­
ra, numeras 7 y 9 (Fü(. 2 a). y otrcl de 
tipo granadwo, front er al Triunfo, 
~nnnari y Prtlaci > . >iscoptil, una de 

ell11'i e uína a 1 cal!~ de l'denal 
Gonzá ,_..t, m l}' cer·cfl d~> 1 f<~Chí1da 'inr 
df la 1 l t' 7.Q 111.1 Ct~t dr 1 y !~t 1<1 Puc>r ta 
dt>l PIII"Tltv: 1t ' <1~ l ·, ~~~ ~ 1 p l!'illl' ná s 
monum ·nt 1l y su W'\tiv > do> Cór, h'>~. 
Y fntre otrils rná • s<> d.- 111::'<1 la ca<;a 
cil' tr·v p1 ·, pr~tencio a ~· ft> fl, ·eudo 
árilh··· "'" P•t z 1 ele lo· A> ~ ·, IÚrne­
m 12, ~.: 'Y > pr· > lldari > se íns• ir·· , al 

(FI z·; C ol 11 nüm ro 7 . 9 de la calle de 
1 n r n• Cdbrerd . 

mandarla cons truir, en un kiosco orna­
mtntado con cua tro arcos de herradura 
y !abores moriscas, vaciadas en cemen­
to, que hace años, era la d~.>licia de los 
i~nurante s en el Paseo del Gran Capitán. 

Al poco ti~.>mpo, vino la moda de co­
piar la a rq uitectura moderna sevillana, 
distinta y tan opuesta al sentido cons 
tructivo -ordobés, sencillo y severo, en 
el qn~ no se emplea la azulejvría como 
el~> nent > dvcorativo, sobre todo en las 
edifici\CIO nes modestas, y solo se utiliza 
muy co n·d ·ia-; veces, en el antepecho de 
dl~ú n a j1ma , en los frontales de varías 
Ctlll . lfl 'i en la Mezquita Catedral, Pn 
t> 11rtc 1cio nes mudéjares y en algunas 
cd <;d s solariegas de Jos siglos XVII y 

XVIII; pero llegó a tomar tal incre­
mento y aceptación el empleo de 
estos elementos decorativos sevi­
ll anos de cHámíca, en frisos, zóca­
los y pavimentos, hasta el extre­
mo de edificar una casa sin estilo 
definido, aunque quiere inspirarse 
en el mudéjar, con balcón corrido 
vn 1<: f;¡chada, y revestida toda ella 
con azulejos de feísimo color ama­
ríllo vercioso, sita en 1a calle Enri­
que Rede l, núm. 11. (Fig. 3.a) 

Otra pt·ueba del desbarajuste 
e ue IJC\b la en las edificé\ciones, es 
l r~ e 1s<1 uúrn 1 de la calle Claudia 
M trcel '· .- n la que aparecen corta­
do-. por la mitad los huecos y an­
tvpechos ele hierro de dos de los 
hé\lco nes del primero y segundo 
piso, por 1<~ línea vertical divisoria 
de 11'1 casa colindante, y que resul­
ta el hazmerreír de los turistas 
pue nos visílñn. (Fiq. 4.) 

He aquí como nuestra capital 
ibñ perd1endo la expresión de su 
carácter y dP su fisonomía artísti­
ca. P~ro gracills a la promulgación 
de la Lvy ya mencionada, a la que 
se acogió Córdoba, no solo salva 
a ésta de tan lamentable anarquía, 
con detrimento de su asp~.>cto ur­
bano, sino que, además, es motivo 
de un resurgimiento artístico. 

El empr~stito que entonces rea-
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liza el Alcalde de feliz m morid 
Cruz Conde, Yien a tran f rm r e ;.1 

pobla ión con mijora imp rtantt.·im< • 
como la red de alcantarillad , an u 

arid y per nt ria, qu n la z na antt-
gua no olo !>tn·e pdrtl hi~iell'Za'" a. i­
on que fué ohjett éll r.:ahz11r lél ohra · 
.!>ubterránea:, de ia C<'n· 1hdaL10n} ···.­
ldur·ación de murh . ' C<'. a modt> Id· . 
qne 1. staban mal cimeuléHia. y ~.·n Id­

do l uinoso. 
'e imcia el ensanche de la publdl'ión 

con grandes vías. fuera dt'l r cintn qu>' 
estuvo an1uralladl,, '"' prol cnJ~il 1 oa·eo 
dtl Gran Capitán hd. lél la t':'itdl'lÓll ele 
Fvrrocarnles, . e omp Id y herllh)'-l.'d 
con jardines el de la Vicll)r·i<l, dl)IHie se 
coloca la belh ·11na ~>:lt:ltua en bron-
ce del Duque <1e ~!Vil!', ortJ.!tnal 
dtd insigne ~1Miilno Ht>tllllllre, y 
se constrttvv, Mi más, utto ele~an­
te pérgola que le sirve de f< ndo. 

Se rl'form il n y emlwllecen alRu­
nas pli!li!S, en particular, la del 
Convento de Cilpnchrnas, donde 
también se vrige el monumento 
a Osro, escultura \'11 lltdrmol dl:'hi­
da al not(lb le arti ·tél orftlttlo t'ou­
liant Valern, y se reqiluril Id her­
mcsa fachada ueoc 1á~ica del Ayu n­
tamiento, qne am~>nazélha peligro. 

La Oipuln< ión Provincial tam ­
bién contrihnye a est~:> ri"Surgir or­
tístico, restourrndo In odginal en­
trada rl"' su eotfi lio frontero al 
Ayunti'lmil'nto, ~n forma d~· ~>sralt­
nata al aire lihre, de co rada con 
labores de gnijorros blancos y tw 
gros, y a los la oos árboles y fh)­
r~s . Y el bonito patio clélu..;tt·oo<', 
con igual pnvimentación; s ~ re-;­
tamó asimtStlO, los salon~>s de 1" 
Biblioteca pmvi11ci<ll, la fot!Md 1 

del soberbio l:'dificio barroco O~:> l 
Monast~>rio de la M..- rred con Stl 

magnífico pntio de columnas pi'l ­
readas; el anttguo Hospitill de \an 
Sebastián, hoy Casa de Mélterni­
dad, donde se descubrierou las 
prtmitivas techumbres poltcroma-

EL RTÍ TI , ... 11 

das del siglo XVt: en llt11Óil dl'l pa- ( P'~í! 1 ) ase1 núm. 11 de Id calle l ·nnque l?edcl, 
reve~11d11 toda su fachada de awlrjo~-o. . 



12 tlOLI:Til DE LA CA 1 1~·\ DE L PROPIEDAD URBA;-.JA 

de B ll~s rte , Sr. ond~ d~ la lnfc:ln­
tds, para que se de cubriera la galería 
nort~ de la Mezquita, qu~ de:í ,¡ p tio de 
lo naranjo , dond~ e ·tá insta), do ~1 dr­
chTvoCaredraliciode obra Pía ,<1 spu~s 
d~ haba con eguido 1<\s oportuna au­
torizaciones pdTa esr~ obj~ro y de hil­
berse aprobado por la Superioridad, el 
presupuesto de estas obras, formulddo 
P<>r el \rquitecto D. Antonio Florl's, 
como éste no pidió lo fondos a .;u de­
bido ti~mpo pttra empezar los trabajos 
d"'jó de realizarse la unportc:lntL im~ 
mejora. 

Aquel resurgimiento d( Arte se fu~ 
extendiendo, y el ilustre prócer Marqués 
oe Viand, restauró también a mis in~-

11 o núm. t de la 11 de Cl11uñio 
In, ( on In balcone cnri<HJo:-. por ¡,, mit"d 

rancid , su palacio de Don Gome, que 
estaba muy abandonado, transformán­
dolo en un Museo, donde se exhiben 
nott!bles colecciones de guadameciles, 
azulejos y platería. Y algunos propieta­
rios de casas solariegas, siguieron este 
ejemplo ¡.¡lausible. 

Al entrar en vigor la Ley de la inclu­
sión de Córdoba en el Tesoro Artístico 
Nacional, la Comisión de Monumentos 
me nombró como Delegado de ld mis­
ma. para que en uuión del Sr. Arquitec­
to Municipal, o su representante, visitá­
rdmos las casas que, emplazadas den­
tro de la Zona antigua, necesitaran 
obras de reparación o de reformas, al 
objeto de que éstas se hicieran de acuer-

do con el Ayuntamiento, dentro 
del carácter arquitectónico cordo­
bés. 

La implantación de toda r.ueva 
Ley, trae consigo generalmente al 
principio, cierto malestar y tenden­
cia para ver la forma de poderla 
eludir, en vez de acatarla y cum­
plirla, como es deber de buena 
ciudadanía. Y mucho más, con es­
ta L~::y, que limita la lib~:rtad que 
antes disfrutaba cualquier propie­
tario, como ya se ha dicho, para 
hacer a su gusto y capricho, todas 
las reformas que quisiera dentro y 
en 1:'1 exterior de su casa, aunque 
fuese en detrimento de su aspecto 
estético, como venía sucediendo 
desde tiempo inmemorial. 

Por lo tc:lnto, empezó la lucha en 
Id mayorfil de los casos, para que 
se hiciese lo que se ordenaba y 110 

se quería cumplir con argucias y 
engaños. Los odiosos egoismus 
particulares prevalecían sohre la 
romántica labor espiritual que en 
nombre de la Comisión de Monu­
mentos realizabil yo con todo en­
tustasmo por el bien de Córdoba, 
aunque.,] propio tiempo, tenia que 
sufrir y resignarme con las injus­
tus enemistades que me creaba y 
me crea el cumplimiento de mi 
dehE>r. 
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Pero esta labor, era doblero nt en -
josa lo sigue siend , por no star 
asistida, como debiera, de la colab ra­
ción necesari3 para su mejor efica ia ' 
éxito; ante al contrario, la hosllh 'ad, 
la indiferencia, la ignorancia, el mal 
gusto y otros causas, se aunan como 
poderosos obstáculos para mal grar los 
trabajos encaminados a la salvación del 
a _ pecto artístico de la antigua urbe. 

En los expedientes que se incoan p r 
la ección mumcipal de Arquitectura de 
las obras que se efectúan, bien sean de 
higiene, restaura ión o de nuevas edifi­
caciones, llevan todos una hoja aclara 
toria de las condiciones a que han d~ 
ajustarse para edificar, y de los elemen­
tos constructivos y decorativos de 
carácter moderno, que no se deben 
emplear en las citadas obras, co· 
mola uralita, la teja plana para 
cubrir las Techumbres, las rejas y 
los balcones de hierro fundido y 
las puertas del mismo metal en las 
fachadas, etc ., etc, pero, casi siem­
pre, pasaba como ahora, que a pe­
sar de lo ordenado, nada se cum­
plía ni se cumple, por algunos de 
los propietarios que, unos descara­
damente y otros con resisfl::ncia pa­
siva, siguen haciendo lo que mejor 
les place, con la tolerancia y anuen­
cia de los directores de las obras 
y con las protestas reiteradas de la 
Comisión de Monumentos. 

En vista de tales infracciones y 
a fin de que mi criterio no fuera 
solo el que prevaleciera en esta 
lucha ing ·nte, hube de proponer a 
este Organismo, hace poco tiem­
po, que se nombrara una Subco­
misión, como así se hizo, integra­
da por los Sres. Vocales D. Enri­
que Salinas, O. José M.• Rev, Don 
~ afael Castejón y D. Vicente Se­
rrano, para que compartieran con­
migo estas árduas tareas de fisca­
lización, relacionadas con las re­
formas importautes de las vivien­
<ias y de las nuevas edificaciones 
enclavadas en la Zona artística, 
así corno para emitir l0s respecti-
vos informes. 

. ' E ' EL TE R AR , l TICO .. . t~ 

( Fírt 5) Casa construida en la Zon11 llntigul!, 
con dos balcones de cierres meláltcns 
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llene qu~ ci st rrJr, ~·omo ya se 
a ordó por la omisión de tonumen· 
t , la mod" ,¡ lo otabanco ita­
r;, de p qut>ñd ctltnra, colocada enci· 
llld de la ornhc1 1.011 el ab urdo pro· 
pó. tto el~> 1 , ar los al~ros pintare co. 
de lo ll')c do , y de dM con esta ~-'ll~l-
11;, r formt1 h ca as vetustas, dspec­
to mod"ruo. 

También se ho prohibido construir 
d••rre o mirtHior~. de balco11es que con 
tt~uta profu. ion ·v ht~n extendido por 
lns primitivos sectores de esta capital, 
de cl1.1 mediddos civl iglo dllteríor "" 
q11e se inician, porque on notas dis· 
cordantv de modernidad, ya sean de 
madHt~, mt>tal o temento, como se ha 

e mprobado en los qu~ se han hecho 
1l'cientemente. entre otros, en la ca a 
q1w lleva los numeras 18, 20 y 22 de la 
PI<1Zd de la A!rni\gra, en la de Fernando 
Colón, números 20 y 22, y en la de Pe­
dro Lopez, e quina a la de Rodríguez 
1arfn (Figs. 5, 6 y 7), y que estos cierres 

se su~ títuyan por los antiguos cierres 
de ventanas, con grandes re¡as voladi­
zas reve tidas de cristales o celosías en 
su interior, como están los de la facha­
da del Cine •Coliseo» t>n la calle de 
fernán Pérez d~ liva. 

Yo he gestionado y conseguido de al­
RUno pcHticulares, que quitaran de sus 
casa~ ~stas armaduras de invención mo­
derna que tanto perjudican al aspecto an~ 

tiguo de la localidad. Hay qu~ salir 
al paso para contenet· esa avalan­
cha ino;eosata y ofenstva para el 
buen gusto, d~ querer modernizar 
Id parte vieja de Córdoba, cons­
truyendo en sus calles estrechas 
rascacielos y casas con fachadas 
que quieren ser bonitas y no lo 
s~)ll 1 po r«.. Ue no encajan en el arn­
bi~nte que las rodea. 

N o obstante, por fortuna y en 
justicia, debo consignar que se han 
realizado restauraciones y edifica­
ciones muy acertadas, y es lástima 
que en otras, sus autores, no estu­
vieré'ltl a la misma altura. Se nece­
sita, pues, de los técnicos, una co­
laboración bien orientada y de un 
sentido estético depurado, en rela­
ción con lo que significa y repre­
senta el estilo arquitectónico tra­
dicional de Córdoba, sobrio, seve· 
ro y sencillo, como lo es su espíri­
tu seneqnisti\. 

(Fl 6) Olrn C<ISII cun c1 rr melcilltO de l>r.llcón r 
cr1 ldle , con lrtlldd en 111 Zona tlnli~ur.t . 

Pero, no porque esta Ley solo 
ampare a la vieja urbe, debe ser 
ocasi,H1 para que en los barrios 
IHH~ ' · os se abuse de una libertad 
de modanización antiestética, co· 
1110 hé'l dicho muy acertadamente 
1'l 'r. Tormo, «que no debe hacer­
sv t>ll Córdoba una arquitectura 
~·x 'llkd 1 o~ la que ya existen 
V'll'tas casas Oe 1111 mismo tipO 
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(Fig. 8), las cuales contrastan y d1su -
nan con lo netamente cordobes. P rqu 
«una ctudad andaiuza, requier , aún n 
Jo nuevo, que s¿ edifíqu con caractt:r 
andaluz», inspirado en un sentido tradi­
ctona 1, como e e tá constru •en do ah -
ra, en el pa eo de la Vi toria. un ttitfi 
cío militar con bella portada barr a, 
debido al Teniente Coronel de lng me­
ros D. joaqnfn Azofra. 

La errónea creencia, tan dí ulgada, 
que ha tra cendido como verídica ha ·t;, 
algunos centros ofictales, respect a 
que el propidario de cualquier edificio 
d~ la Zontt Antigua y aún el que esl > 
declarado Monumento Histórico Artís­
tico, pueda transformarlo en su interior 
libremente, sin aju tarse a la Ley de 
Defensa del Patrim<.'nio Artístico 
Nacional, ha dado oríRen a mu­
chos desafueros; entre é tos, des­
tácase, por su importancia, el co­
metido en la interesantistma Posa­
da del Potro, edificio acogido a es­
ta Ley, el cual transformó su due­
ño, con pésimo gusto, desfiguran­
do la clásici'l y tfpica cocina y otra 
habitaciones, con las protestas d" 
la Comisión de Monumentos. 

Afortunadamente, por orden 
enérgica del Gobernador civil Don 
José Macián Pérez, el mesonero ha 
tenido que deshacer la obra que 
había r.-atizado arbitrariamente, y 
solo falta modiffcar una puerta pa ­
ra que recobre el mesón su primi­
tivo estado. 

Es mtJy de lamentar, la indife­
rencia que existe en vsta población 
para cuanto afect<t a su gloriosa 
historia y a su personificación ar­
tfsti ca y es ni ritual. 

E' .L TE ... 1 

La recia campaña que realiza la 
Comisión de Monumentos, para 
que se cumpla la bent>ficío<>a L~y 
en pro de nuestro acervo artístico, 
nC' podrá ser nunca Pficaz sin el 
apoyo decidido y la franca colabo­
ración de los Centros Oficiales. A 
este respecto, dice el Sr. Tormo en 
su brillantfsimo informe: 

«El amor y la emoción que el 
(Fig. 7) Cierre metcilico de balcón con cristale en 

una casa tont>lruí<lcl recientemente en lo Zon11 11n1tgur1 
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ne mucho mejore dentro y fuera de 
fi. paña. A4uí vi~ne el vidiero solamtn­
te, a g lar de la mf\ravillo a parte anti­
gua de la ciudad, en us calle trechas 
y t rcirir1s, con us calleja evocarloras 
y ilenciosa plazas, plenas de conse¡as, 
leyendas \' lrddiciones; y al deamhular 
por l<i \' Íeja urbe de bellísimo conjunto, 
con su o; tapias bajas y tejados de dife­
rente i!ltura, perfum~do su ambieut? con 
madreselvas, jazmines o azahi'lre.s, le 
aguarda la sorpresa en cada esquina de 
una bell Cc'\sa con su recatado patio, 
con mezcld de hu~rto y de jardín, h.>s pa­
redone lisos de un conven to cún la cal 
que deslumbra, en los que le sorprende 
la enorme expr sión que le dan sus ven­
tanítas pequeñas y desigu11les o un rin-

(1'1.1/ 1 ,, ,, <'nn rruid11 n 1<1 ¡\ venid<l 
drl t<'n 'rt'llisimn 

eón pintoresco, en el que deja ron pre­
ciados restos de Arte las dis ti ntas CIVI­

lizaciones que a través del tiempo le 
dieron su esencia , form a ndo la estruc­
tura y el alma de esta Córdoba única. 

Sevilla guarda como un relicario pu­
lido y cuidado, s u pequeño barrio de 
Sa nta Cruz, y Córdoba, que tiene nume­
rosos ba rrio.c; de tan dtstintos aspectos 
cada uno, de más recio carácter y ma­
yor tmportancia , pues integran las tres 
cuartas partes de la ciudad, todo lo que 
se ha decla rado Zona intangible, triste 
es confesarlo, pero no solo no se con­
serva ni se cuida ésta, sino que se I>re­
te nde por egoísmos pequeños hacer que 
desaparezca su valor inapreciable, y co­
rre el peli,Rro si no se remedia presto, de 

que, a la vuelta de pocos años haya 
desa¡:>arecido, transformáttdose ba­
jo un detestable aspecto semimo­
derno. 

Estamos en un momento tras ­
cendenial y decisivo para la histo­
ria y la significación artística de 
esta población; es cuestión de vida 
o muerte para su hondo carácter 
espiritual. Por esto, guiado yo de 
mi acendrado amor hacia ella, doy 
la voz de alarma y apelo al patrio­
tismo de todos los que la sienten, 
para que se haga cumplir estricta­
mente 1~ Ley sal va dora de la defen · 
sa del Tesoro Artístico Nacional. 

Por mi parte, seguiré defendién­
dola hasta el último instante de mi 
vida, sin rendirme en la lucha 
con más tesón y ardor que nun­
ca, porque el peligro en que la 
veo me da mayores energías; pe­
ro si la indiferencia y el e~oís­
mo impidieran la conservación de 
las últimas reliquias que aún cons­
tituyen el ornato y prestancia de la 
verdadera Córdoba, y no se evita­
ril su próxima ruina por todos los 
que pueden y por los que estamos 
obliga dos a evitarla, cometeríamos 
con nuestra actitud un verdadero 
crim en de lesa Patria . 

Cór·doba , eptiembre de 1946. 



TASAS y PRÓRROGAS 

Por RAFAEL ZAMORA HERRADOR 

cEI problema de la escasez de habí­
taciones, muy agudizado durante los 
últimos años, ha provocado en casi 
todos los pafse la publicación de dis­
posiciones extraordinarias encamina­
das a proteger a los inquilinos contra 
el despido y contra los aumentos abu­
sivos del alquiler.-CA.STA . 

'lf A prórroga indefinida del régimen 
JZ, de excepción de una parte, y de 

otra las progresiva~ limitaciones del 
derecho a disponer de las casas cedi­
das en arrendamiento (1), ha h(,!cho d~e­

cir a unos que los arrendamientos cons­
tituyen hoy entidades jurídicas que han 
transcendido de la órbita del derecho 
civil para reconocer derechos excepcio­
nales al inquihno, y a otros, que esta­
mos ante limitaciones del derecho de 
propiedad, que han confundido a la 
institución arrendaticia con el censo en­
fiteútico. La realidad es, que vivimos 
un largo periodo de régimen de contra­
tación restringida que tiene su fase ini­
cial en el Decreto de veintiuno de Junio 
del año de mil novecientos veinte, en 

Abo¡rado A ~ or d~ la Corporación 

que se promulgó el Decr to, refrendado 
por el Excmo. Sr. Conde d Bugallal, 
fecha en la que comienza la nueva eta­
pa intervencionl ta del Estado n la 
locaciones urbanas. 

Problema de tan candente actualidad, 
hace que intervengan en él no solo la 
partes interesddas, arrendador y arren­
datario, elemento personal, sino Cate­
dráticos, Abogados y profesionales del 
Derecho en general, con dispares crite­
rios, imperando el de la procedencia de 
la vuelta al régimen de libertad de con­
tratación, único remedio para solucio­
nar el problema de la vivienda, porque 
estimularía a la aportación privada en 
la construcción de nuevos edificios, sin 
retracción del capital-por el temor de 
que la casa, nueva hoy, cuando apenas 
cuenta quince años de vida, pase a en­
grosar la fila de las sujetas a tasas y 
prórrogas, por simple derogación o rec­
tificación de la norma preestablecida ­
{2) é incitaría a la reforma y adaptación 
de las casas de antigua construcción a 
las necesidades actuales. 
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'osotro , que como tan os otros n l 

inclinamos por d respeto a 111 le. d~l 

contrdt , pen!>amo que es una quimera 
vflna, hoy, instaurar el ré¡.1im en <1" libtr 
tacl de con ratacíón, al que no st> lleRa­
reí ~n tant C', no exista una a proximacíón 
d(' nivel en la of.-rtas y demandas de 
las ca. as ~n i'lrrendamiento, o no cons­
tituya un problema insoluble el cambio 
flv vivienda. 

¿Y i el ritmo de la constl'ucción no 
es lo bdstante acelerado para que nos 
pueda llevar, en fecha próxima, a ese 
régimen, no es ju to establecer solu­
cione intermedia ? 

Es incuestionable que al tiempo difí­
cil, Cúrresponde la norma reguladora, 
pues en tanto en régimen de libertad la 
p1.1ja de arrendat;,rios y la escasez de 
viviendds, abrina pa3o al desenfreno 
en los desahucios y a la elevación des­
medida de los alquileres, la interven­
ción da lugar al precio desproporciona­
do y al uso y dtsfrute sin limitaciones. 

E<:n nuestra constante preocupación 
en busca del m~>dio justv, hoy brinda­
mos al lector, en este modesto trabajo, 
la soluciones que se adoptaron en 
otros tiempos para problemas semejan­
tes, cuyo estudio merece especial aten­
ción por los principios de ética y de 
justicia que las inspiraron. De su lectu­
ra se deduce que ayer, como hoy, la 
renta justa y el derecho del propietario 
a disponer de su casa, para ser ocupada 
por sus padres, por sus hijos o por 
el mismo, fueron y son los proble:nas 
que en los arrendamientos urbanos 
s · pl nte, ron;·obteniéndo. e en conclu­
sión que no es uueva la intervención 
d 1 E. t do n los rrendamiento y lfUe 
1 ca z d h bitaci nes det rminó, 
en todo tiempo, qu lo representantes 

del poder dictaran disposicione de ca­
rácter excepctona 1 

Existen precedentes, en la época fun­
dacional del Estado, en la de las jus­
tas y torneos, y de épocas anteriores. 
Estas disposiciones las recoge e inserta 
la Novísima Recopilación bajo el titulo 
14 de su libro 111 en distintas leyes y 
tras la siguiente rúbrica: «De los apo­
sentadores de la Corte; tasación y reta­
sa de las casas de Madrid.» Por la na­
turaleza de este trabajo omitiremos 
su comentario, limitándonos a citar 
los nombres de quienes los autori­
zaron, como homenaje a su memoria: 
Don Enrique 11, Don Juan 11, Don Fer­
nando y Doña Isabel, Don Fernando y 
Doña Juana. Don Feli¡>e 11, y en espe­
cial, la que lleva el número 24, que fué 
dada en Lerma, el día 8 de Mayo de 
t 610 por Don Felipe III, que tuvo por 
principal objetivo evitar los graves pro­
blemas de vivienda que se plantearon 
con motivo del establecimiento de la 
Corte en Madrid. 

Tal disposición de Don Felipe 111 ilu­
minó, sin duda, otra de Don Carlos IV, 
que se inserta en la Ley número ocho 
del Libro X, Título X, de la Novísima 
Recopilación. y que se intitula: «Arren­
damientos de Casas de Madrid y reglas 
que deb~:>n observarse en ellos.» El mo­
tivo de esta Ley, que recoge el auto 
acordado del Supremo Consejo de 31 
de Julio de 1792, fué, primero, porque 
los inquilinos planteaban a los propie­
tarios problemas sobre preferencias en 
los arrendamientos; segundo, porque 
traspasaban sin noticia del propietario, 
rt>solviendo. al par que estos dos pro­
blemas, otros en doce reglas. que en 
resumen cuentan así: Por la primera, se 
concede al propietario la facultad de 



drr~ n d ar . sm limttacton · sin prtvt l -
~io . a fcwor de tercelo : p r la s •un­
da , se otorga der ch0 a pr rr ga r el 
arr ndam i ~nto _, la mu erte d 1 arr nda­
tari :l • .-n favor de la ·¡uda. o d 1 hi jo a 
qui~n má com·en a, y i no se pu i -
ran de acu~rdo, en favor del de mayor 
edi!d; por la tercera , que es de re! van ­
te interés, pues que precab que las 
prórr0gas indefinidas n los arr~nda­
mientos puedPn ocasi0nar daño y per­
juicios al dueño del inmueble. e con­
cede una especie de derecho a re isar 
la renta cada diez años, afirmando que 
la revisión está justificada, porque en 
tan largo tiem(JO puede haber variado 
el valor del precio de las habitaciones 
(4); por la cu.,rta, se prohiben los sub­
ardendos y traspasos¡ la quinta, conce­
de der~?cho a fr·accionar la renta que se 
haya anticipado por el tiempo que el 
arrendatano ocupó el inmueble; la sex 
ta, prohihe qu~ las casas se hallen ce­
rradas sin U!'O, obligándose a que sean 
arrendadas por precios justos o con 
fórmula especial de nombramiento de 
peritos; la séptima, prohibe que las per­
sonas que hayan de ausentarse de la 
Corte rdengan las habitaciones, ni aun 
con pretexto de dejar en ellas a parte 
de su familia; la octava, tiende a evitar 
que las enajenaciones de bienes mue­
bles y alhajas sean el pretexto para 
prorrogar el arrendamiento con per¡ ui­
cio de los que necesitaren habitaciones; 
la novena, Hmita el número de habita­
ciones a ocupar; la décima concede de­
recho a los dueños a ocupar sus pro­
pias casas, y ohliga a los inquilinos a 
que las desocupen sin pleito, en el pre­
ciso y perentorio tiempo de cuarenta 
días, y al propietario a prestar cauctón, 
y a no arrendarlas hasta pasados cuatro 

p R 1 

ci 
unca con má raz n qu ah ra po­

dríamos val rn s d 1 adas.;io, según •1, 
que «nada hay nuev bajo 1 s 1 : y, \'. 
ciHto, que si n s hubi ra n ·eñado 
la disposición aludida, in hablarno · 
de su fecha, habríamo upu to qu 
trataba de un anteproyect de le , para 
someterlo cJ la Corte · Española , con 
tendencia a r guiar novt . tmam entt> 1 
régimen de arrendamientos d finccl · 
urbana . En verdad 1ue d u le tur·d 
se obtienen enseñanzas diRnas de tener 
en consid eración. Por ella e ·cltt ionan 
problemas que nos par·ecen de palpitan­
te actualidad, por su semejanza con los 
que hoy vivimos y pretendemos resol ­
ver. ¿Quién puede negarnos qu entre 
aquellas disposiciones y las actuale . no 
existe una coincidente similitud? La le 
gislación vi~ente, igual qu e aquella, 1( -

tablece el derecho del propietario d 

arr~?ndar, sin privilegio especial a fdvor 
de ninguna persona¡ el art. ;1. 0 del De­
creto de 29 de Diciembrede1931,yel 
mismo ordinal de la Ley de 50 de DI­
ciembre de 1944, igual que el segundo 
del auto de 31 de Julio de 1792, permi­
ten la prórroga de los arrendamientos 
en favor de las personas que en estos 
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textos e enumeran, estab)('ci~ndo su 
orden prelatorio; el apartado d) del ar· 
tículo 5.• dtl Decreto de 29 de Dici m­
hre de 1931, el e) del art. 3. 0 MI Decre­
to-Ley de 24 de Enero <ie 1944, prohi­
ben los ubarriendus, igual qu11 el 4. 0 

de la tan citada ctisposidón de b1 de 
Enero de 1792. 

¿No on otrds soluciones las que nos 
ofr~>ce la Ley Vlll, Título X, Libro X, de 
la novfsi m a recopilación, en sus reglas 
tercera, sexta, séptima y décima, para 
fijar renta justa, evitar la falta de vi­
vienda y conceder detecho al dueño a 
vivir y ocupar su propia casa? 

Córdoba, Septiembre de 1946. 

VIde. (1) Decreto-Ler de 9 de Agosto de 1946. 
(2) rt . t o Ley de 22 de Julio de 1942. 
( ) •

0 ~ de esta Revista, pciginas 26 y 
y i~ui~ntes. 
(4) En la actualidad justiftc11 la revisión. 
no solo el aumento de precio de las ha­
bitaciones, como consecuencia de la ele­
vación del nivel de vida, sino el de los 
materiales y jorm~les de la construcción, 
que encarecen las obras de conserva­
ción, precisas a todo inmueble, cuyo 
pago corresponde al propietario, sin de­
recho a percibir aumentos. Apartado a), 
pcirrafo segundo, art. 3. o de la Ley de 7 
de Mayo de 1942. Reglamento de 3 de 
Abril de 1946. 
Estudios fundamentales sobre Derecho 
civil español. Sr. Gutiérrez Ferncindez. 
T. 4 °, pcig. 425 y siguientes. 

~ D, Federico López Valenci11. Función so­
cial de la Propiedad Urbana. 
D. José Castan Tobeñas. Tratado de De· 
recho Civil. 



II 

RÉGIMEN INTERIOR 

DE LA CÁMARA 



RENO V ACIÓN DE LA JUNTA DE GOBIERNO 

En virtud de lo dispuesto en la Ord n 
del Ministerio de Trabajo de veinte y 
tres de Abril último, cesaron en sus car­
gos los señores de la Junta de Gobierno 
que llevaban más de tres años en el 
desempeño de los mismos, y se ordenó 
al señor Dre~idente de la 'ámcua que 
hiciese la correspondiente propuesta de 
los señores propietarios que habrían de 
sustituir a los salientes, con arreglo al 
procedimiento previsto en las disposi­
ciones vigentes sobre la materia. 

En su consecuencia, con fecha 20 de 
Julio, el Excmo. Sr. Gobernador Civil 
de la provincia, en uso de las atribucio­
nes que le confiere el art. 4. o de la Or­
den de 11 de Mayo pasado, aceptó to­
talmente la propuesta presentada por el 
Sr. Presidente de la Corporación, y que-

dó d fimtivam nte on lltuida la Junt 
de Gobierno en la forma s1gui nte: 

Presidente: Don Antonio Oiménez 
de la Cruz. 

Vice - Presidentt> 1.0
: Don Joaquín 

Oisbert Luna. 
ice-Presidente 2. 0

: Don Pablo Ca­
flete Santisteban. 

Tesorero: Don Mariano Redel Cruz. 
Contador: Don Francisco Gómez 

Romero. 
Vocal1. 0

: Don Luis López Cubero. 
Vocal 2. 0

: Don Pedro Romero Bar­
tolomé. 

Vocal 3. 0
: Don José Barrena Ro­

dríguez. 
Secretario: Don Rafael Enrlquez 

Romá. 



EXTRACTO DE LAS SESIONES CELEBRADAS POR LA 

JUNTA DE GOBIERNO 

Sesión del día 23 de julio de 1946. 

Fué aprobada el acta de la s~sión an­
terior. 

La Junta quedó enterada del oficio 
del Iltmo. Sr. Subsecretario del Minis­
terio de Trabajo autorizando a la Cá­
mara para aplicar cincuenta mil pesetas 
de la cuenta de Patrimonio Social a en· 
jugar el déficit transitorio del año en 
curso. 

Se dió cuenta a continuación del 
acuerdo adoptado por la Comisión Ges­
tora del Ayuntamiento de Lucena, en 
cuanto a la rescisión del contrato de 
arrendamiento de servicios para la re­
caudación de las cuotas obligatorias de 
esta Cámara, en aquel término muni­
cipal. 

Se acordó comunicar a D. José Gar­
cía Fernández, peticionario de la recau­
dación de las cuotas obligatorias de la 
Cá:nara, que, en la actualidad, se tienen 
concertados estos servicios con don 
Santiago Repiso Ecija, en virtud del 
ontrafo de arrendamiento correspon­

dí nt . 
A propuesta del .... r. Presidente, se 

cordó solicitar del Mínisteno de Tra­
bajo la a utorizactón nec aria pam mo-

dificar las remuneraciones de algunos 
empleados de la Corpordción. 

Se concedieron licencias ordinarias 
de treinta días a tos empleados que 
oportuna mente las solicitaron. 

También se concedió licencia de diez 
días al Sr. Arquitecto de la Corpora­
ción D. Francisco Giménez de la Cruz. 

Sesión extraordinaria del dfa 30 de 
de Agosto de 1946. 

Por el Sr. Secretario se procedió a 
la lectura del oficio del Excmo. Sr. Go­
bernador Civil de la provincia, del día 
veinte de Julio pasado, que en su parte 
interesante dice así: «Vista la propues· 
ta que me ha transmitido el Ittmo. Señor 
Delegado Provincial de Trabajo para 
cubrir las vacantes producidas en la 
junta de Gobierno de esa Cámara, por 
virtud de lo dispuesto en la Orden del 
Ministerio de Trabajo de 11 de Mayo 
del año en curso, he acordado, en uso 
de las atribuciones que me confiere el 
art. 4. 0 de la citada OrJen, aprobar la 
mencionada propue ta a favor de los 
señores cuyos nombres y cargos se ex­
presan al respaldo del pres~nte.» 

Dorso que se cita: 
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Don Joaquín Gisberl Luna, \1 ic -Pr -
sidente Primero. 

Don Pablo Cañete ' antisteban . \'ice ­
Pre idente egundo. 

Don Manano Redel Cruz Tesor r 
Don Francisco Gómez Romer , n-

tador. 
Don Luis López Cubero, V cal Pri­

mero. 
Don Pedro Romero Bartolomé, oca! 

Segundo. 
Acto seguido el Presidente eñor Gi­

ménez de la Cruz usó de la palabra pa­
ra dar la bienvenida, en nombre de la 
Corporación, a la nueva y brillante re­
presentación de los propietarios urba­
nos de Cór~oba, contestándole el Vice­
Presidente Primero, señor Gisbert Lu­
na, qmen, en nombre de todos, agrade­
ció las palabras de la Presidencia y le 
ofreció la d~cidi<.la colaboración de la 
Junta de Gobierno para cuantu redund~ 
en beneficio de los fines de la Corpora­
ción, y en defensa de los intereses que 
legalmente tiene encomendados. 

A continuación se expuso por el se­
ñor Presidente la conveniencia de orga­
nizar un nuevo Servicio Especial para 
gestionar la «Cédula de Habitabilidad », 
acordándolo así la Junta de Gobierno, 
y ordenando o! señor Secretario el es· 
tudio de su articulado y la manera de 
establecer su orge~nización administra­
tiva. 

Sesión del dfa 30 de Agosto de 1946 

Fué aprobada el acta de la sesión ex­
traordinaria anterior. 

Se dió cuenta de un oficio del Ilustrí­
simo Sr. Jefe del Servicio de Cámaras 
del Ministerio de Trabajo y de otro del 
Sr. Presidente del Cfrcuto de la Amis-

gaci · n ProvinCI<ll d 1 In ttlut 
de Pr \'Í -ión. tran . nht nd una rd ~ 

del 1tm t •ri d Traba¡ , acl r t rta 
d 1 Decr~t de 19 d ctuhr d t Q-10, 
mformdndo c1 la Camara d 1 aum nt 
d 1 tip d prima p r el . guro d~? in a · 
pacidad temporal, com on ·ecu n ia 
d lo dispue to en la Ord ·n de 26 d 
julio pa adu. 

e acordó comunicar al A ent Ej -
cutivo de la O legación d 1 Proc •di­
miento, que hasta tanto onltnúen vi­
gentes tos contratos re pectivos no es 
posible acceder a su de eo d encargar­
se d la recaudación de las cuota. obli­
gMorias de la Cámara. 

onocido el informe del señor ArqUI­
tecto de la orporación obre la d h 
ctencias que se ohsenan en la parte d 
ca a destinadá a vivienda del Con ·erje, 
se acordó se procediera a descubrir los 
forjados nec sario para formar un pre­
supuesto sobre el que la Junta decidiera 
en definitiva. 

Se acordó, por último, suspender las 
licencias ordinarias de los señores em 
pleados de la 'orporación ha ta tanto 
terminasen los trabajos de rectificación 
dPl censo de fincas. 

Sesión del día 23 Septiembre 1946. 

Fué aprobada el acta de la sesión 
anterior. 

Se conoció un oficio del lltmo. eñor 
Sub-Secretario del Ministerio de Tra-
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lMJO, autorizando a la Cámara pari:l gi­
rar por rin a la cuotas obli~t1torias 

ubc;í- treudo la \"sed la act ud 1 m~nte vi­
g~nt~, en consideración a la ti ificulta­
des d~> r~raudación producidas por las 
varíauoues de propiedarl, cambios de 
dominio, div~rsidad de nomenclaiUras 
de calle , etc. etc . 

Se dit) cul'nta . de la contestación de 
li:l jefatura de Obras Públicas de esta 
provincia a la in tancia de la Cáma ra 
solicitando la int~nsificación del servi­
cio en la lfnea de autobuses de la ba­
rriada de la ~ierrél . 

e estudiaron con el debrdo deteni­
miento los diverso procedimientos de 
cobro para la r<>caudación de las cuo­
tas obligatorias de la Corporación , du ­
rante el año de 1947, y se a cordó que 
se hiciesen las ge tiones necesarias pa­
ra que la junta de Gobierno d~cidíese , 

en la próxima. esió n, el más conve nien­
te para los intereses de la Cámara. 

e concedieron licencias ordinarias 
de diez y treinta días , respectivamente, 
a los señores S ecretario y Procurador 
de la Cor poración. 



FOMENTO Y DEFENSA DE LOS INTERESES DE LA 

PROPIEDAD URBANA 

Sobre prónoga del término concedido 
para la devolución da los recibos del 

Colector de la Ribera 

Sr .. 4halde·Presídente de la Comisión 

Gestora del Excmo. Ayuntamiento 

de esta Capital. 

La Cámara Oficial de la Propiedad 
Urbana d~ la Provincia de Córdoba, y 
en su nombre y reprl?sentación D. An­
tonio Gim{>nez de la Cruz, D. Rafael En­
riquez Romá, Presidente y Secretario, 
respecLJvamente, de su junta de Gobier­
no, ante V. S. comparecen, y con la de­
bida consideración exponen: Que sien­
do muchos los señores propietarios de 
esta Capital, que por diversas ctrcuns­
tancías no han podido solicitar de la 
Comisión Gestora de su presidencia 
dentro del plazo de dos meses que en 
su dia fué concedido, la adopción de los 
acuerdos necesados par¡, que les fueran 
devueltos los importl.'s de los recibos 
extraviados que acreditaban el pago de 
la Contribuctón especial del Emisario 
o Colector general del alcantarillado 
de la Rivera, y teniendo en cuenta que 
en el presu¡:>uesto extraordinario pdra 
pago de deudas a parecen las rantida-

de nece arias para la devolución 
TOO S los pr pietarto de lll urna . 
indebidamente pagada , onsH.Iera pro­
cedente y equitativo e ·ta rporaci n 
la prórroga del plazo 0 11 edido ha ta 
la tamir:~ción del dño n curso, porqu , 
en definthva, con t>llo n se p\!rjudica­
ría el Ayuntarnienío, y, por el e ntrario . ' , 
servma para que los propi tano de 
finca urbanas de esta Capital percibí -
sen las cantidades que 1 Ríhmamente 
les pertene en en virtud de lo sentencia ­
do l'n su díd por e. tl' Tribunal Conten­
cioso Admini trdtivo J.>rovmcial. 

Y '> i a todo esto se añade, qu en la 
dogmática sohre la materia no existe 
ningún precepto ll?gal que autorice al 
!'-yuutamiento para d~qar impagados Id 
tmporte de aquello recibos por el sim­
ple hecho de no solicitarse su devolu­
ción dentro del término unilateralmente 
concedido, es por lo que 

Suplicamos a V .. . que, teniendo por 
presentada esta instancia, se sirva pro­
rrogar durante todo el año en curso el 
término conct>diclo a los propietarios de 
fincas urbanas de esta ' apital para so­
licitar la devolución del tmporte de los 
recibos correspondientl?s a la Contribu­
ción especial del Emisario o Colector 
general del Alcantari11ado de la Ribera 1 

por creer que es así de justicia. 

Córdoba a 7 de Septiembre de 1946. 
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Solicitando la modiHcaclón del Decreto 
Ley de 9 de Agosto del año en curso 

EXC.\10 SR. 

La Cámara Oficial d~ la Propi~dad 
Urbana de la provincia de Córdoba y 
~n su nombre y representación D. Anto­
nio Giménez de la Cruz y D. Rafavl En­
riquez 1~ má, Presidente y Secretario, 
respectivamente, de su junta de Gobier­
no, ante V. E. comparecvn y con el de­
bido resp~to y consideración tienen el 
honor de exponer: Que siendo el prtn­
dp:ll objdo de estas Corporaciones fo­
mt:nldr y defender los intereses de la 
propiedad urbana, y estando autoriza­
das a tal decto por el art. 8.0 de su Re­
glamPnto Orgánico para proponer y 
solicitar de lüs Poderes Públicos cuan­
tas resoluciones juzgue neces3rias para 
el desarrollo y mejora de aquella pro­
piedad, o que redunde en beneficio de 
los intereses con ella rt>lacion11dos, no 
hemos vacilado en dtrigirnos respetuo-
amente a V. E. solicitando la aclara­

ción o modificación del Decreto-Ley de 
de 9 de Agosto pasado, sobre suspen­
sión de desahucios o demolición de 
fincas urbanas no ruinosas. 

Parvce ser que la motivación jurídica 
de dicha disposición legal es la necesi­
dad de evitar •males irreparables y po­
pibles abusos qu~ pudieran cometerse 
al amparo de disposiciones anteriores», 
por lo que, en buenos principios de ló­
gicfl y derecho, cuando no exista aque­
lla posibilidad, también ha de cesar la 
limitación dispositiva impuesta ~n el 
patrimonio del propietario, quien las 
más de las veces y por trata' se dP ca­
sas antiquísimas, se propone construir 
un inmueblv de mejores condiciones 
económicas, higiénicas y estéticas y, sin 
rnbar~o, v mutilada su actividad con -

tructora, n evid~nte oposición con co­
n cido postulado del Fuere de lus 
E ·p nole , qut> anci nan como ilícita 
1 inactividad de la riqueza, porque, en 
llr as , no lt e dablt' cumplir la fun-

ción social quv moral y legalmente tie­
ne encomendada. 

A partir de la primera Guerra Mun­
dial t0das las legislaciones europeas 
vienen unánimemente regulando los 
conflictos entre propietarios e inquili­
nos, originados por las más diversas 
causas, pero suscitados siempre por los 
más irreconciliables egoísmos, y todas 
también salvan en favor del propietario 
las situaciones anómalas en las que 
claramente se evidencian la terquedad 
o mala fe del arrendatario. Sin duda 
por ello, la dogmática inglesa sobre la 
materia, sanciüna, en todo caso, el de­
recho del propietario d ocupar el in­
mueble cuando le sea ofrecido al arren­
datario un cuarto o habitación de ca­
racterísticas similares a la que venía 
ocupando con anterioridad, resolviendo 
de esta manera la colisión de intereses 
que, a tal efecto se produjera. 

Pues bien, nos ha enseñado la expe­
riencia de una larga vida corporativa, 
que cuando el propietario se decide a 
solicitar del Juzgado competente la de­
molición de una finca no ruinosa, ha 
agotado previamente todos los medios 
amistosos de que dispone para conse­
guir el voluntario desalojo de los arren­
datarios, bien en forma de elevadas in­
demnizaciones, o de valiosos ofreci­
mientos de otras viviendas o locales, y, 
a pesar de su buena voluntad, casi 
siemprl encuentra una inexplicable obs­
tinación y una terquedad sin límite, 
cuando no una notoria mala fe que le 
obligan irremisiblemente a ejercitar sus 
acciones ante los Tribunales de justicia. 

Y no se diga que es la escasez de vi­
viendas la que motiva aquellas actitu­
des, porque la realidad demuestra, por 
lo menús en esta capital, ttue los nume­
rosos arrendamientos que actualmente 
se formalizan no guardan proporción 
alguna con los pocos juicios dt: desahu­
cto que de esta clase se tramitan. Du­
rante los ocho primeros meses del año 
en curso no pasan estos últimos de 
quince, y en el mismo periodo de tiem­
po, st> han constituido en esta Cámara 
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Oficial de la Propiedad Urbana un nú· 
mero considerable de fianzas cu •o d • 
talle se describe a continuación, lo que 
en último término hace suponer que 
sea aún superior al cúmulo de e otra­
ros de arrendamiento· 

Fianzas constituidas desd~ 5 has~a 
250 pesetas.... . . . . . . . . . . . . . 500 

ldern ídem desde 251 a 500 ptas.. . 96 
ldern ídem desde 501 a 1000 ptas... 3 
ldem id. desde 1001 hasta 1500 pts . 5 
ldem fd. desde 1500 en adelante ... 

letal •• fiaJW ctlltllaldu ea 1 1 uta ait. 640 

Se deduce de la anterior e tadistica 
la fácil posibilidad de que el prop1etario 
de una finca que intente demolerla para 
construir otra nueva, pueda ofrecer a 
sus arrendatarios el traslado de su vi· 
viendas a otras de característica s1m1· 
lares a las que venían ocupando, y, en 
su consecuenciél, nos parece procedente, 
en este caso, que en atención a los de­
rechos inherentes a la propiedad y a lct 
función social que tiene asignada, se 
autorice al titular del inmueble para el 
ejercicio de la acción de desahucio, res­
tableciendo, por tanto, la excepción es­
tablecida en el apartado d) del art. 3.0 

del Decreto·Ley de 24 de Enero de 1944, 
siempre que demuestre cumplidamente 
ante el Tribunal competente la realidad 
de aquel ofrecimit.>nto y la de la cons­
trucción de una edificación que reuna 
wejores condiciones económicas, higié· 
nicds y estéticas que la que se pretende 
destruir. 

Por cuanto antecede, 
Suplicarnos respetuosamente a V. t: ., 

en la representación legal que ostenta­
mos, que, si así lo estima de justicia, 
curse las órdenes oportuna~ para que 
sea modificado o aclarado el Decreto­
Ley de 9 de Agosto del año en curso, 
sobre suspensión de desahucios o de· 
molición de fincas urbanas no ruinosas, 
en el s~ntido anteriormente manifesta­
do, por creer que con ello se desarro-

Solicitando el alumbrado público en 
la barriada de la Siena 

r, Alcalde Pr~sidente de lit Corni. ión 
Gesrora del Excmo. AyuntamiPnto 
de esta Capital. 

La Cámara Ofictal de la Propiedlld 
Urbana de la pr vinClcl de e rdoba, y 
en su nombre y r pre entación D. Anto· 
nio Gimenez d la Cruz y D Rafael 
Enriqnez Roma, Pre idente y r ta­
rio, respectivamente de u Junta de o· 
bierno, ante V. . comparecen, y con la 
debida consiseración .exponen: Que ex­
presando el entir unámme de h' tota­
lidad d~ lo señores propietarios de fin­
cas urbenas situlldas en la barriada d 
la Sierra, de e te término municipal, 
solicitamos r spetuosamente de V. S . 
que, previos Jo · informes técnko que 
estime convenientes, se sirva proponer 
a la Comisión Gestora de su pre iden­
cia la adopción de los acuerdos necesa· 
ríos para proceder a la instalación de 
luz eléctrica en aqueltmportante sector 
de la poblacióu, donde residen en la 
actualidad más de qumce mil personas. 

Razones de índole moral, legal y de 
seguridad, acon ejan de consuno la 
urgente resolución del problema qut 
nos ocupa. 

a) Es de todos conocido y por todos 
cens:lrado ~1 aspecto francamente in­
moral que de antiguo presenta la calle 
principal de aquella barriada -carrete­
ra del Brillante-durante las horas de 
la noche. Parece ser como si todo el vi­
cio de la capital se concentrara en los 
asientos allf situados, amparado en la 
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impunidad que le brinda la falta de ilu­
minación, ofrecieudo un espvctáculo la­
m~ntable y pe nido o par;, lds nume­
ro as familia· que nec~ ariamente tie­
nen qu" tomi!r e~a dlrE'cción, si quieren 
regre~ar sus hogare . Es verdadera­
ml'nte inconcebible que se permita dfa 
tras díí'l estí'l notoria inmoralidad, sin 
arbitrar medidas ur 'entes que la haRan 
desaparecer de una manera termmante 
y radical. 

b) i de por sf no fuerau suficiente-
mente poderosas las razon~>s ?Interior­
mente invocadas, sustentadas en la mo­
ral cristiana, y reiteradilmente sancio­
nada ~n el Fuero de los Españoles­
Ley fundamental de nuestros derechos 
y deberes-no puede olvivarse que la 
Base 12 de las promulgadas el 17 de 
Juho de 1945, para regular las activida­
des de los Ayuntamientos, impone a los 
Municipios, entre otros s~trvicios obli­
gatorios, el establecimiento de alumbra­
do público en todo el sector de la po­
blación, y como la barriad::l de la Sierra 
está dentro del término municipal, es 
evidente la inexcu'Sable obligación de 
dotarla de la iluminación necesaria, pa­
ra que el Ayuntamiento pu~da con~ide­
rar como implcmtado aquel importante 
servicio. 

Y no se diga que la Corporación ca­
rece de los medios económicos nece a-

ri0 , porque para la efectividad de es­
tos servicios mínimos obligatorios el 
E tado, e inclu o la Provincia, han de 
proporcionar a los Municipios la ayu1a 
financtera, y la asistencia técnica nece­
sarias, por lo que, en último término, 
tendría que realizar las gestiones nece­
sarias para conseguir la ayuda econó­
mica indispensable que demandase la 
realización del proyecto respectivo. 

e) Pero ~s que, además, la seguri­
dad de la vida y hacienda de los habi· 
tantes de la barriada, y de los domici­
liados en toda Córdoba, que sobre to­
do en la época del verano acuden de 
noche a la Sierra para mitigar en lo 
posible los efectos del calor, exigen 
igualmente la instalación del alumbrado 
en evitación de <~ccidentes, allanamien­
tos de moradas y delitos contra la pro­
piedad. 

Por cuanto antecede, 
Suplicamos a V. S., en la representa­

ción legal que tenemos encomendada, 
que se sirva proveer conforme a lo so­
licitado por creer que es así de justicta, 
y en la seguridad de que los acuerdos 
que en tal sentido se adopten han de 
redundar en uotorio beneficio de. los 
iutereses de la propiedad urbana en el 
territorio de nuesira jurisdicción. 

Córdoba a 11 de Septie1nbre de 1946. 



III 

ACTIVIDAD URBANA DE 

SOCIEDADES, CORPORACIONES 

Y ORGANISMOS OFICIALES 



EL EXCMO. \ YU TAMIE 

DE PEÑARROYA - PUEBLO 

Tl 
UEV 

t-achada principal del Ayunramienro 

~'in ánimo d adulacion s ni 
lisonja , impropias de la redac 
dón dt este Bol tfn, pero e n el 
propósito sincero de elogiar cum­
plidamente la urbanística dtd Ex­
celenti imo Ayuntamiento de Pe­
ñarroya-Pueblonuevo,damos a co­
noc~r una serie de fotografías, que 
demuE-stran bien pdlpablemenle la 
incau abll' dctívidad de esta Cor­
poración Mur;ícipal. 

Comenzó por instalar su domi­
crlio _,n un moderno edificio, de 
arquitt'ctura sencilla y alegre, su­
ficiente amplitud y mejor distribu­
ción, donde tiene e tablecidas sus 
dt'pendencias y oficinas con el ran­
go y decoro debidos a la localidad 
que repr enta. 

o olvidó tampoco la pavimt'n­
tación de su calles y travesias, 
como a ditan de consuno las de 
tos Ge erales Franco y Qudpo 
de Llan0 entre las primeras, y la 
Travesía de la carretera general, 
entre las segundas, pruebas bien 
patentes de una magnifica urba­
nización, que nada tiene que en­
vidiar a la de ningún otro pueblo 
de la provincia, e incluso a la de 
algunas capitales de España. 
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Calle del General Franco Calle del Oener<~l Queipo del Llano 

Tr<'IVfSi<l de la C<'lrrc1cra genera l 
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Pl<1za de Jo é Antonio Primo de R1ver11 

f>laza de 1'\t>lmcl 

La ornamentación y buen gusto de 
la Plaza de José Antonio, recoleta y 
agradable, con sus bonitos jardines y 
cómodos asientos; y la amplitud y buen 
emplazamiento de la de Belmez, son 
tamhién testimonios elocuentes cie los 

trabajos y d~svelos llevado~ a aho por 
la Corporactón en b~neficio de los in­
tereses ~enerales, con el gen~roso em­
peño de fomentar el bienestar de su· 
habitantes y el emhellecimiento dt> su 
término mnntctpal. 
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Los jardines de la Plaza de Sama Bárbara 

M~>nción ~sp~cicll merec~n los pinto­
r~scos JMdme d~> la Plaza de Sauta 
nftrbara1 or 'U! lo d~l yunt11miento d~> 
Pu blonu vo, por la abundancia d~ . u 
pi nt cion y le~anci d~ su trazado, 
qu~ j ual 11 por lo IUI' nOS el lo m~jore 
oe u cta. e. Kilos constituy~n elluRar 

de recr~o y expansión de todas las cla­
se sociales, pudiendo decirse que no 
hay fiesta ni fiestecilla, reunión pública 
o acto so!emne, que no tenga como 
marco adecuado la indiscutible belleza 
de este simpático parque. 
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1.1 Mercado Público 

La reciente construcción de un Mer­
cado o Matadero Públicos, dotados de 
las debidas condiciones higiénicas y 
sanitarias, para asegurar el normal 

abastecimiento de la poblad n, forma 
parte, por último, de es;, innegabl r a-
1idad urbaní tica que enaltec a las 
Comi:ione Ge tora que r~gentaron 

El edificio del Matadero MunicqMI 
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lo di! tin s de la Corpordción y que 
~in duda serv1rá de poderoso estímulo 
a otro - Ayuntamit>nfo d~ la provincia 
qut> desgraciadamente no han cumpli­
do demasiado bien con sus obhgacio­
n('s municipales. 

Y SI a todo esto se añade el progra­
ma de construcción de viviendas prote­
gidas, en colaboración con el Instituto 
Nacional de la Vivienda-cuarenta pa­
ra Maestros Nacionales, ocho para em· 
pleados municipales, ciento cincue11ta 
pard mim~ros y ochenta para vecinos-; 
el proyecto de abastecimiento de agua 
potable a la población, mediante la 
construcción de un embalse en el río 
Guodiato; el propósito de instalar un 

campo de deportes de acuerdo ron la 
Obra indica! de Edu(ación y Descan­
so; la construcción de un evacuatorio 
subterráneo en la Plaza de Santa Bár­
bara, dotado del mejor material de sa­
neamiento¡ las obras de a1cantarillado 
y pavimentación con empedrado de la 
calle Calatrava en Peñarroya¡ cons­
trucción de alcantarillado para sanea­
miento de la barriada de ca5as baratas; 
reconstrucción del firme de la caBe Es­
paña; proyecto de construcción de un 
parque infantil y cuidado constante de 
plazas y jardines, se puede deducir la 
importancia de la actividad urbana lle­
vada a cabo en los últimos años por 
este Excmo. Ayuntamiento. 



IV 

INFORMACIÓN 



CASAS CORDOBESAS 

LA DE LOS MUSEOS DE BELLAS ARTES Y JULIO ROMERO DE 'JORRES 

En nuestro peregrinar por la') 

calles de Córdoba, para dar a 

conocer a lo lec10re del Bole­

tín las edificaciones que repre-

enten un e tilo arquirecronico 

local, nos encontri'lmoc; con la 

magnífica casa de la li11110"il 

Plaza del Potro, donde e..,tán 

instalados el Mu:seo Pro\ incial 

de Bellas Artes y el particular 

de Julio Romero de T1 tr >o..;, con 

el cuidado o esmero que carac­

teriza a la familia que lleva su 

nombre. 

Año tras año, día tras día, 

con una con tancia digna del 

mayor elogio, merced el la dyu­

da oficial y colaboración de ilus­

tres Arquitectos, fueron convir­

tiendo los Mu eo en un lu~,!ar 

l<tn delicioso y exqubito, que 

bien pudo calificarse en dder­

minada ocasión como «,:,dntua­

rio del huen gusto». 
Porrada del M u. eo de Bellds Arl\',..,, rl',..,Tctllrc1 '•' p11r 
el difunto ArquiiCCIO D. r-r..,ncisul )ct\'1\'r (1 1 IIQ\IC 
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l?osetón de pietlra, restaurado, de la 

fachadd del Museo de Bel!a Artes . 

Para comprender el verdadero sen­
tido cie tan feliz expresión, h~st~ ad­
mirar con un poco d > d.!lenim·~nto 

la suntuosa por1 .da del 1\'lu.,eo de 
Bella Artes,~~ ,,1 y 

' lO, 

·tm de piedra que e di­
el had principal; o la 
• Vi'! d~ lil de Id calle de 

r d :-u red t re construcción, 
,, d ll!' .:Í '-' m nre el depu­

IIS las edificaciones 

fc~chc~da del Museo de l~ellas Artes de Id t:al e 

de San Francisco, restaurada por el Arquitecto 

PrQvincial D. Rafael de la Hoz. 



e CO RD O BE S 

Quizá no haya en toda la capita l 

una fdchada tan arrí rica ~ ~ eñorial 

como la corre pondiente al ~\u o 

de Julio Romero d" Torre , riguro. a­

mente re taurada gracia a la incan­

sable labor de e la ilu tre familia que 

tanto se preocupa por el ornato de 

la ciudad, ) i a vilo e añade el Q'U,­

to exqu i ito con que ha ' ido arr.-:gla -

Detalle de la fachadd del 

Museo de julio Romero de TOI'res. 

Un rincón del pdtio de cnt radd del Musco 

do el clásico pc1 1io andaluz que sirve 

de entrada a lo \\u ' eo~. bien puede 

decirse que Córdoba le debe peren ­

ne gratitud por ~u decidida coopera­

ción en cuanto significa mejorllr y 

conservar los más valio~<>'> ~xponen ­

tes de nue tra arquitectura clci~ica. 



Pabelló n del palio del M useo, 

restaurado por el Arqu i1ec1n 

O Fr. nci. en J,tvicr de 1 uquc. 

Enlrada del Musco de Bella Aries 

por el palio principal. 



C r~ D BE 

De propósito hemo dejado p ra "' 

final el incomparable jardín d 1 Mu o. 

De de u cautivadora entradt1 ha ta la 

preciosa fachadas qu lo cir undan, 

in olvidar la maravilla de su flore , 

naranjo y limonero 1 alegre maceta 

Fachada de la parte interior del Museo . 

Enrrnda t~l jarchn inr riur del Musco . 

• 

y típico jazrnine 1 todo ello in ita é1 una 

tranquila y sosegada expan ión del e -

píritu 1 que naturalmente e exta ía ante 

la admirativa contemplación de e ros 

rincones de ensueno. 
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Vista de capiteles sobre columnas, 
en un rincón del jardín . 

Vcntanoles de dos salas del Museo. 



e e 

Entrada ror el jordín interior 
del Huseo a l a <~la del Pat ro­
nato áel mismo. Restaur ada por 
el Arqu i tecto Don f r·ancisco 
Javier de Luque. 

R D BE 

Entrada por el jdrdfn al taller 
de restauraciones del Museo . 
Del Arquitecto Don Francisco 
Javier de Luque. 

(Fotos de la ColecciÓJI de los Museos.} 



LO QUE EL PROPIETARIO NO DEBE IGNORAR 

Que las di po '!Cton' en vi~or ~obr' 
arren damiento de fin a~ urbana, , on 
la isruiente : 

Decreto de 29 Diciembre de 1931, 
que en la fecha de su promulgacion re­
gulaba totalmente las rela iones arren­
daticias urb~ na . 

Orden de 1 O de Abril de 1933, so­
bre desahucios de portero , aclardda 
por otra de 8 de Noviembre de 1944, y 
modificada, en cuanto respectd al pro­
cedimien lo, por la de 2-! Jun io de 1946. 

Decreto de 11 de j ullo de 1946, 
obre la obligación de dota r de porte­

rías a la casas de vecindad. 

Decretos de 2 de junio de 1933, 
aclarando el apartado b) del artícu lo 5. 0 

del de 29 de Diciembre de 1951. 
Decretos de 2 de Agosto de 1934 

y 6 de Diciembre de 1933, obre 
arrendamiento de locales de tinado a 
espectáculos públicos. 

Decretos de 21 y 30 de Enero de 
1936, sobre arrendamiento de loca le 
destinados al comercio o a la indu tria . 

Decreto-Ley de 28 Mayo de 1937. 
sobre condonación de alquilere . 

Decreto de 9 .Septiembre de 1939, 
sobre prohibición de requi a e inca u-

tación y o ·ura ·ion d' dillcio 
urbnno . 

Le de 7 d Mayo de 1 Q42, por li:1 
qu :-. re YUian la r nt<1 - o alqull r, 
de casa:, con "· ~erci n dl' ltt. dedica­
da d Id e. plott'lción de indu Jrias o . · 
tc.Jblecimiento mercuntilcs. 

Ley de 22 de Julio de lq42, por 1 
que ' dclt1rd la de 7 d Ma} del mi 
mn .1110 , a los ef el s de d sahucio d., 
arr •nd< llli •nto~ urbano . 

D creto de 21 de Mayo de 1943, 
por •1 qu • se declara la ohli~ach n d 
comuniccH t1 la Haci •nda lo aum ntos 
Je renta. 

Decreto -Leye de 24 de -nero 
y 7 de Julio de 1944, susp ndh>.ndo 
por seis meses li! tramitdción d juicios 
en ejecu tón de enten ic1s flrm s de 
de:sahucio. 

Orden de 8 de Noviembre de 1944, 
aclaratoria de lo dnteriore-. D creto.­
Leye · 

Decr eto-Ley de <'50 de Diciembre 
de 1944, regulando distint<l mc~tericls 

en la reldción arr nddticid urbana. 
Decr eto -Ley d e <)0 de Noviembre 

de 1945, por el que se prorroga el plazo 
para la con. ignación en los juicio d~ 
desahucio por fa lta de pa~n 
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Leyes de 17 de julio de 1945 y 11 de 
f..nero de 1946, ~obre repercución o­
bre lo arrend< rario~ de lo exce:-.o de 
contribución. 

L>ecreto-Ley de 9 A~o to de 1946, 
~obre su pensión de desahucios o d~­
rnolición de fincas urbana no ruino a::-.. 

Que la contribución territorial urbana 
que actualmenre se paga en toda la 
provincia representa Jos porcentaje si­
gui~nte : 

Córdoba, B aena, Luque y Lucena: 

Cuota pc~ra el Tesoro .. 17'20 °/0 del liquido Imponible 
Recargo Municipol. . 8'60 • 
Décim.J para paro obrero t·62 • 
Décima paro mejora 

urbll ndS . . . . . . . . 1'72 • > 

TOTAL. . 29 '24 • 

En los restantes pueblos de la pro­
vincia: 

C..uoto parc1 el Tesoro .. 17'20 ° o del liquido Imponible 
Recargo Municipal.. . . . 8'60 • 
Décima pll rd paro obrero 1'72 • 

TOTAL. 27'ó2 • • 

Que con arreglo a lo di puesto en las 
di po:-;icione vigente sobre la materia, 
todo propietario urbano que conserve 
en su poder el importe de la fianza cons­
titufda en metálico por u inquilino. co­
mo con ecuencia de contrato de arren­
damiento celebrado con anterioridad al 
rnes de Abril de mil novecientos cua­
renta, tiene obligación de sustituirla por 
el Papel de Fianzas del In tituto Nacio­
nal de la vivienda, que se expende en 
las Oficinas de esta Cámara. 

Que a partir de aquella fecha - Abril 
de 1940-ha de consti tuirse necesaria­
mente por el arrendatario en las capita­
les de provincia y poblaciones superio­
res a vein te y cinco mil habitantes, una 
fi anza en metálico equivalente a la men­
sualidad de alquiler, pero teniendo bien 
en tendido que el propietario no puede 
retenerla en su pa trimonio, sino inver­
tirla en el mismo día de la celebración 
del contrato en el Papel de Fianzas del 
Instituto N acional de la Vivienda. 



LO QUE AL PROPIETARIO INTERESA CONOCER 

Reglamento de Régimen Interior 

de la Cámara 

(C..mtinuaCión) 

Art. 62. En todo lo ca o en 
tenderá que f, significa conceder, apro~ 
bar, nombrar, calificar, so ten ro aflr~ 
mar en sentido favorable a la per ono 
o cosa de que se trata, y nó, denegar, 
desaprobar, destituir, abandonar u opo­
nerse en sentido adver o. Para mayor 
claridad el Presidente explicará lo que 
hayan de ignificar dichas palabras en 
el asunto concreto en que se apliquen. 

Art. 64. Sea cualquiera la forma de 
la votación, el Secretario hará el recuen­
to y clasificación de voto , comproban ­
do i el número de estos es igual al de 
votantes, y el Dre idente anunciará el 
resultado. 

Art. 65. No se permitirá ninguna rec­
tificación sobre el voto emitido, ni e 
tendrán en cuenta los condicionales. 

Art. 66. No ob tante lo dispue to 
en los articulas anteriores, la Cámara 
podrá adoptar por aclamación el acuer­
do que estime oportuno, entendiéndo~e 
que así se hace cuando todos en pie y 
in que ninguno hable en contrario, ma-

nifie 1..:11 

Arr. t:>7. 

cu, ndo ~ leslon n lo derecho 
tercero, 

Topo acuerdo qu, no co11 -
te tel'lnlnantemente en 1 act<1 ·orr • 
pondiente :)era nulo y no producir 
efectos. 

APfTllf.O 111 

/Je los ctlrf!OS 

At·t. 70 El Pre idente tendrá la i· 
gui(>ntes atribucione ', ademá!S de la 
expre ada en el Reglamento Orgánico: 
l~esolver por í lo · asuntos muy urgen­
tes, dando cuenta de , u decit;ione él 

la Junta de Gobierno. Autorizar la li ­
cencia · que oliciten lo empleado 
cuando a f proceda . Imponer, igualmen­
te, la. ancione que corre pondan 
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¿uidar de Id observancid y cumplimien ­
to de lo acuerdo de la junta de Go­
bierno, pudiendo, sin embMgo, uspen­
derlos cuando considere que con ello 
e nfring"en la:-. dispo~icione legale o 

lo preceptos del Reglamento, dando 
cuenta inmediatamente a la junta de 
úoblerno pdra que adopte la resolución 
definitiva qul proceda. 

Art. 71. Los Vicepresidentes sustitui­
rán, por su orden, al Presidente en sus 
ausencias o enfermedddes, y en caso 
de hallarse esto también Ju entes o 
enfermos, se encargará de la presiden­
cia el vocal de má edad. 

Art. 72. El Contador, en el despacho 
de las funciones que le asigna el Regla­
mento Orgánico, deberá: 

1.0 Dirigir la Sección de Contabili­
dad proponiendo las modificaciones 
adecuadas para el meior servicio. 

2.0 Examinar con frecuencia los li­
bros, expediente y documentos que se 
relacionen con el servicio de su cargo, 
dando cuenta inmediatamente a la junta 
de Gobierno de la anomalías y faltas 
que observe. 

3.0 Hacer extender los libramientos 
y cargaremes correspondientes a los 
pagos e ingresos que deban realizarse, 
tomando razón de ellos, previa compro­
bación de sus justificantes. 

4.0 Informar a la Junta de Gobierno, 
a lo menos una vez al mes, del saldo 
resultante en cada artículo del presu­
puesto. 

5. 0 Proponer al Presidente o a la 
Junttl Id. medidtl.., oportuna para faci­
litar o aurn ntar li1 r •rdudación. 

6.u Por ningún concepto intervendrá 
p go qu, ·xced n del saldo disponible 
.n unlqui r artfculo d los pre, u pues-

to , o que no tengan con ignación en 
lo mimo. 

7.'' Dará cuenta a la junta de Go­
bierno de toda infracción que pueda 
causar respon abilidad a la Cámara . 

8. · <'ada me , de acuerdo con el Te-
orero, proc~derá a realizar un balance 

de comprobación de cuentas y arqueo 
de fondos y valores, levantando acta de 
e tds operaciones, con expresión de los 
aldos que aparezcan y el remanente 

que en efectivo resultare. 

Art. 73. El Tesorero tendrá a su car­
go la Caja social, sujetándose a las si­
guientes normas: 

1.0 Los fondos ingresados por cual­
quier concepto, así como las Acciones 
y valores que la Cámara posea, serán 
depositados en el Banso de España, o 
cualquier otro de reconocida solvencia, 
según acuerde la Junta de Gobierno. 

2. 0 El Tesorero podrá conservar en 
su poder hasta la suma de diez mil pe­
seras, como máximo, para atender a los 
gastos menores y urgentes. 

3.0 El libro de cheques estará en po­
der del Tesorero y los que extienda de­
berán ser firmados por él y por el Con­
tador. 

4. 0 El Tesorero conservará en Caja, 
por sí o por el Cajero que al efecto se 
nombre, pero siempre bajo la inspec­
ción del primero, los resguardos de la 
cuenta corriente, libros talonarios de 
recibos ¡Jreparados para el cobro, y de­
más documentos de crédito, como justi­
ficantes y comprobación de las anota­
ciones hecha en los libros de contabi­
lidad. Asimismo el Tesore1·o llevará, por 
f o por el Cajero, pero siempre con su 

inspección, el libro de Caja, donde ano­
taran los ingre o y pagos con el orden 
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y claridad on\'eni nrc , para bu n 
mar ha de la contabilidad. 

5. 0 Practicara. au. iliilndo · d . a 
jero si lo hubiere , · "11 su d fecto d • 
Tenedor de Libro , la entr .. ~a d" r -¡. 
bos y documento obrat rio al cobra­
dor y recaudadore de la Camara. bajo 
factura dupli ada, efectuando e d" i 'Ul 1 
modo las liquidacione pre 1llada.s por 
aquéllos. 

6. 0 No efectuará pago alguno in 
previa orden del Pre&tdcnt . on ip-na­
da en el libramiento xtendido al ef .. cto, 
al que deberá acompañar el n ce ario 
justificante y con la toma de razón d 1 
Contador. Esto no obstante, podrá a­
tisfacer las facturas de pequeña impor­
tancia correspondientes d ervicio de­
terminados en los pre upnestos, tal 
como luz, agua, etc., in perjuicio d 
formalizar el el libramiento corre pon­
diente antes de practicar el arqueo men­
sual y el balance de comprobación. 

proc •dcln. 
rt. 74. Lo 

obierno eier eran 

que e 1 ~ o urra r 

( ontmuará) 
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Y LEGISLACIÓN 



RESUMEN CRONOLÓGIGO DE JURISPRUDENCIA 

A B R 1 L 

6 de Abril de '\946. -Sentencia de Id 
Sala de hJ Civtl del Tribunal upremo 
de Justici a, sobre la procedencia del re­
tracto de co muneros en un s upuesto dv 
propiedad ho rizonta l. 

15 de Abril de 1946.-Sen tencia de lo 
Sala de lo Con tencioso-Ad ministrativo, 
determinando e l pla zo de prescripción 
extmtiva en lds r ecla maciones fo rmn la­
das en vil'tud de contribuciones espe­
ciales. 

10 de Abril de 1946.- Sentencía de la 
misma Sala r esolvi endo la incompeten ­
cia de jul'isdicción por falta de previ o 
pago de la cantidad controvertida, en 
u na liquidación del Impuesto de Dere­
chos Reale~ 

M A YO 

16 de Mayo de 1946.- Sentencid el e la 
Sali'l de lo Contencioso estimando la 
exce pción de defecto legal en el m0do 
de prvponer la demanda interpuesta por 
un Ayuntamiento, sin el dictamen pre­
viv de sus Letrados. 

lO de Mayo de 1946.-- Sentencia de la 

' ala de lo Livtl obr\: d ahucill rl tln ­
ca urband ¡.¡or f<1lta d ., lMgo. 

10 de Maya de 1946.- [d m iolem d • 
terminando que, para ;uilnitit· lc1 con · ¡~ 

nc1ción de renta ~n un iutcto d, di:'Sd­

hncio por faltct de pago. es 111Ú 1 ~p ' ll.Sd ­

bl que aquella repre entl' la totalidad 
de la· contratadas, o las d finitivam '11 -

te fiJadas n ·eutenct3 ejecut ría . 

17 de Mayo de 1946. - nt ncia d~ la 
Salil le lo e nteneto. o- dministrdtivo, 
relt~tivd a la imposición del arbitrio. -
bre e l incremento del valol' <ie Jos terr~­
nos o plu.s valfa. 

J U N 1 O 

4 de Junio ele 1946. entencld de la 
Sala de lo Civil resolvtendü la inaplica 
bilipad de la Legislación :.le a rrenda 
mi entas urbanos en un juictn de de a 
hu cio por pt·ecario. 

1l de Juaio ele 1946. - Sf'n len ia de la 
.Sala de lo C o n tencioso, sanciotJdnd o 
la i mproced11nc ia de cobro por un a Ren­
te ejecutivo de los recargo y costas 
co rrespondi entes a una liqu idació n de 
débito anulada por la Adm íms trac ión. 

13 de Janio de 1946. - Sente nci a de la 
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ala de le Civil, d~clarando la presun­
ción «juris tantum» de posesión real de 
una finca a favor del propietario ins­
crito, en un supuesto de desahucio por 
precario. 

17 ele Junio de 19-'6.- Sentencia de la 
Sala dv lo Contencioso, declarando la 

incompetencia de la jurisdicción canten 
dosa. porque antes d~ comparecer en 
juicio debíó apurarse la vía administra ­
tiva, interponiendo recurso ante el Tri­
bunal Económico -Administrativo-Cen­
tra!. 

e 



SENTENCIAS INTERESANTES DE LOS JUZGADOS 
DE ESTA CAPITAL 

juzgado núm~ro 1 

En la ciudad de Córdoba a diez y 
seis de Septiembre de mil novecientos 
cuarenta y seis; el eñor don Antonio 
de la Riva Crehuet, Magistrado, Juez 
de Primera Instancia número uno de la 
misma, ha visto y examinado, en grado 
de apelación, los autos de juicio verbal 
civil origen de este rollo, seguidos en el 
luzgado Municipal de igual número, de 
esta población, a instancia de D ... , re-
presentada por el Procurador D ... , con-
tra D .. . , mayor de edad, casado, jorna­
lero, de esta vecindad, sobre desahucio 
de finca urbana. 

Aceptando sustancialmente los Resul­
tandos de la sentencia que con fecha 
treinta y uno dé julio último dictó en 
autos el juez Municipal en funciones, 
por la que declaró no haber lugar al 
desahucio solicitado, sin hacer expresa 
condena de costas. 

Resultando: Que de dicha sentencia 
a peló en tiempo y forma el Procurador 
Sr ... , en representación de la actora, re· 
curso que le fué admitido, y hechos los 

emplazamiento~ necesario , ~~ 1 em111 ,_ 

ron los auro · a e te Juzgado, en 'l qu 
e ha eguido la apelación por su trá­

mite , con f'lalamíento de vista, qu 
ha tenido lugar el catorce d 1 me co 
rriente, con dsi ·tencia del Procurador 
de la parle apelante y del apelado D .. , 
quienes pidieron, re peclivamenre, la 
revocación y confirmación del fallo P­

currido por la razone- que estimaron 
convenientes. 

Resultando: Que en la tramit<Jción 
de e ta alzada, se han observado la· 
prescripciones legales. 
Consid~rando: Que demo lrado en 

autos que en el local arrendado no vive 
el inquilino, sino otra per, ona distinta; 
que no constd que el arrendador haya 
dado permiso para ello; y que con arre 
glo al espfritu del apartado D, del art. 5.0 

del Decreto de 29 de Diciembre de 1931 
y a la técnica del contrato, dentro de lct 
prohibición de subarrendar hay que 
incluir las subrogacione~, cesiones, tras­
paso y, en general, la suce ión y su -
títución del Mrendatario, por otra per-
ona, en virtud de contrato, promesa, 
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condició n o declaración, no aprobada o 
con :-;e ntida por el arrendador, porque 
como dice el in igne comentarista Don 
Gerónirno GorllcÍiu, las diferen cias e -
p~dficas ent re e ra !ra n~rni iones del 
t~rriendo y el ubarriendo no impiden 
que el ~oce o u o de la co a arrendada 
pase del arrendatario a un tercero que 
no ha tratado con el arrendador, y exis 
te la mi ma ratio-legis para provocar el 
desahucio y, por todo e to fundamen­
tos, procede e timar, en lo principal la 
demanda . 

Considerando: Que no procede ha­
cer expresa condena de co ta en nin­
guna de la dos instancias de este jui­
cio. 

Vi tos, ademá de los citados, los ar­
tfculos 736 y siguientes de la Ley de En­
juiciamiento Civil; el 28 de Id deju ticia 
Municipal y derná preceptos de gene­
ral aplicación, 

FALLO: Que debo declarar y declaro 
haber lugar 1'11 desahucio solicitado por 
D .. , contra D ... , en la demanda origen 
de e te juicio; se apercibe de lanzamien­
to al demandado, si no desaloja el local 
arrendado dentro del término legal y no 
se hace expresa condena de costas en 
ninguna de las dos instancias. 

Dentro de segundo día devuélvanse 
los autos originales al Juzgado de pro­
cedencia, con testimonio literal de esta 
sentencia, para su notificación a las par­
tes y cumplimiento de lo resuelto. 

Juzgado número 2 

!.11 la cíu<ldd ch.- C)rdoba a 12 de Ju­
nio d 1 46. El Sr. D. Venturc:~ Arias Vi­
\' n os, Milgistradn, Juez de Primera 
In 1 ucíd número do-; de la misma y su 
Partido, h. vi ·tl el pr ente recurso de 

p ll'l~:ióu interput lo por la pdrte acto-

ra contra sentencia dictada por el Juz­
gado Municipal de este Distrito, en au­
tos de juicio verbal de de ahucio pro­
movido por D .... , mayor de edad, casa­
do, propietario, y de esta vecindad, re­
prt> entado por el Procurador D ... , con­
tra 0 ... , mayor de E-dad, casado, indus­
tl'ial y de eo;ta vecindad, representado 
por el Procurador D ... , sobre desalojo 
de finca urbana, por subarriendo, y ve­
nidos a esta SuperiOridad en virtud de 
recurso ele apelación interpuesto por la 
parte demandante. 

Se aceptan Jos resultandos de la seu­
tencia recurrida. 

Resultando: Que dictada sentencia 
por el juzgado Municipdl de este Distri­
to con fecha veinte y seis de Abril últi­
mo, por la que declara no haber lugar 
al desahucio pretendido por D ... , frE-nte 
a D .. , respecto de la casa número once 
de l<i calle, .. , absuelve de la demanda al 
demandado y no hace expresa condena 
de costas, se interpuso por el actor re­
curso de dpelación, que fué admitido en 
ambos efectos, y, previo emplazamiento 
de ambos litigantes se remitieron los 
autos originales a esta Superioridad, 
donde se ha sustanciado el recurso, ce­
lebrándose el día ocho del mes en cur­
so la comparecencia que previene la 
Ley, con la concurrencia de los Procu­
radores de ambas partes, quienes des­
pués de informar en los términos que 
estimaron pertinentes, suplicaron, res­
pectivamente, la revocación y confirma­
ción de la sentencia apelada. 

Resultando: Que para mejor pro­
\ eer se practicó ayer diligencia de re­
conocimiE-nto judicial en la casa objeto 
del desahucio, e investigaciones en la 
nümero siete de la calle ... , donde habita 
el demandado Don ... 
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Resultando: Que en la tramitación 
dada a los presentes autos han ob~ 
servado las formalidades lcgale. 

Se aceptan los dos prim~ro~ con 1-
derandos de la sentenc1a apelada. 

Considerando: Que t!l recibo l.{U 

con fecha ocho de Agosto de mil nove­
cientos veinte upidió o.a.. nv puede 
estimarse como autorización expt~ a 
para subarrendar, porque t i coutrat 
de arrendamiento otorgado por la m1 -
ma, posteriorment~-el veinte y sei de 
del mismo mes y año-prohtb , por su 
cláusula segunda, el subarriendo del 
todo o parte de la finca, sin el conoci­
miento y beneplácito de la propiedad. 
Justificado hasta la saciedad, que el de­
mandado D ... no habita en la casa, pues 
tiene su domicilio en la número sivte 
de la calle ... de esta capital, y satisface, 
por la que es objeto de este juicio, cien­
to cincuenta pesetas mensuales, p~rci~ 
biendo de los distintos vecinos de ella 
cuatrocientas a quinientas pesetas en 
igual pedodo de tiempo, lucrándose con 
la diferencia, oscilante entre doscientas 
cincuenta y trescientas peseta s cada 
mes, procede, en buena lógica, decretar 
el desahucio solicitado, sin que pueda 
argüirse, que por consecuencia de esta 
resolución se encuentren sin vivienda 
las nueve o diez familia¡'> que en reali­
daG disfrutan ~1 inmueble, porque la 
propiedad se ha comprometido, f<Ín vo­
ce», a respetar los subarriendos exis­
tentes y percibir directamente de los 
subarrendatarios las rentas que estos 
satisfacen, sin necesidad de intermedia­
rio, que es la única misión que realiza 
el demanqado, en pugna con la Ley de 
27 de Abril último, que considera cons­
titutivo de delito el percibo de primas 

d dhu t~), y al d ·mandJnt a o 
e ntrarto d 1 nbunal Supr~m n . u 
~enren ia de 27 el epti mbr d 1~ , 
de Jara pue el Ju~z. d~ !Jrimera Instan · 
cia debe im p n •rlas a la parte ap lada 
cuando r v qut' la . nh•ncia. pl'r~\ no 
las de RUnda tn ·tanda 

Vi tos los prec ptos cttados y 1 s 
Decretos de 29 de Dict mbre d 19M, 
24 de Enero de 194-1, 7 de Julto d11 1944 
y 50 de Dici~:-mbre d 1944. 

FALLO: Que revocando la sent~ncia 

recurrida, debo declardr y declaro ha­
her lugar al de ahucio de la casa nú­
mero ... , cc~lle .. , de e ta Capitdl, aper 1 

bit>ndo de lanzamiento al demandado 
D ... , si nu la desaloja y deJa a la ltbre 
d1sposícióu del demandante D ... dentro 
del término de ocho dfas como precep 
lúa el art. 1.596 de la Ley de En)uicL~­

miento Civil. 
Impongo al demandado las costas de 

primera instancid y no hago pronuncia­
mü:nto alguno respecto de las causadas 
en este recurso. 

Y con testimonio literal de e ta reso­
lución, devuélvanse Jos autos origmales 
al Juzgado Municipal de proLedencia 
para su notificación a las partes y eje­
cnción y <;: umplimíento de ella. 

Asi por esta mi sentencia, definitiva­
mente juzgando, la pronuncio, mando 
y firmo . 



ÍNDICE LEGISLATIVO TRIMESTRAL 

J u l lo 

Dirección General de Trabajo.-Re -
tificando errores observados en la m­
sercíón de la Reglamentación Nacional 
del Trabajo en las Industrias de la Cons· 
truccíón y Obras Públicas. 

Orden de 27 de Junio de 1946, sobr 
concurso para la provisión de vacan! 
de Secretaríns de Cámar::,s Oficiale de 
la Propiedad Urbana y convocan<io el 
de la de Madrid. (B. O. 5 Julio 1946.) 

Dirección General de Trabajo.-Acla­
rando dudas surgidas en determinados 
extremos de la Reglamentación Nacio­
nal del Trabajo en las Industrias de la 
Construcción y Obras Públicas. (B. O. 
5 Julio 1946.) 

Orden de 5 de Julio de 1946, por la 
que se descalifica la casa barata y su 
terreno número 127 del proyecto apro­
bado a la Cooperativa Madrileña de 
Casas Baratas y Económicas señalada 
hoy con el número 11 de la calle de Ga­
briel A breu, de esta cap1tal. (B. O . 15 
Julio 1946.) 

Ley de 17 de J u lío de 1946, sobre 
construcdón de viviendas protegidas 
por las empresas industriales. (B. O. 18 
Julio 1946.) 

Ordetl de 4 d'- Juli d 1 ó. por la 
qu~ r d l"lara vinculad,, .1 D. :\\i "'Ut>l 

1uñoz hmén z la ca. a bar, la • • u t •· 
rrl.'nO nüm~.>ro ~60 d 1 pr y cto <lpr\)ba· 
el o a la oop rati\" . A. Ca~as 1~ r·­
ta. dt> Málaga. (R. O . .. :2 lullo 104 .) 

Id e m idem de 4 dl' Julio dt> 1 Q46, p 1 

la que . e declara vinculadtt a O. La u· 
r~eana Presenci Rojo la l.'asa barata ' 
sn terreno númt:ro 1:~. tipo C, del pr -
yerto a prob<Hlo a la Cooperariva Ho 
gar de Funcionan s d~ la Policta Gu­
b~rnattva>, de Palencia. (8. O. 22 juho 
d~ 194().) 

Id m de 4 de Julio. de 1946, por lél QtH' 

se declara vinculada a D. Gahri 1 l'vlar· 
tfnez de la Huerga la ca a bal'ata y u 
terreno número 21, tipo e, del proyecto 
aprobado a la Coop(>roth·a «lio¡;¡ar M 
Funcionarios tie la Policía Gubernah 
va» de Palencia. (B. O. 22 Julto 1946.) 

ldem de 4 de Julio de 1946, por la que 
se declara vinculada tt D. Jesús Mne1en ~ 

tes San Martín la casa barata y <;u te­
rreno número 20, tipo C, del proyecto 
aprobado a la Gooperativa «HogM de 
funcionario<; de la Policía Gubernati­
va», de Palencia. (B. O. 22 Julio 1946.) 

1dem de 5 de )uho de 1946, por la que 
se de, califica la casa barafll y st1 terrr 
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no número 1, de la manzana 3.", del 
proyec:o aprobado a la Cooperativa de 
Casas Baratas ·Primo de Rivaa•, de 
~sta capital. (B. O. 22 Julh> 1946.) 

Orden de 7 de febrero de 1946, por 
la que se declara que los obrero~ y em­
pleados jubilado por razón de edad, no 
están comprendidos en los beneficios 
del Decreto de 17 de Octubre de 1940. 
(B. O. 24 Julio 1946.) 

Orden de 19 de Junio de 1946, por la 
que se fijan los sueldos de los Secreta­
rio~ de las Cámaras Oficiale de la Pro· 
piedad Urbana. (B. O. 25 Julio 1946.) 

Orden d~ 9 de Julio de 1946, por la 
que se dispone la renovación de la Jun­
ta de Gobierno de la Junta Consultiva 
de Cámaras Oficiales de la Propiedad 
Urbana. (B. O. ~5 Julio 1946.) 

AGOSTO 

Orden de 2ti de Julio de 1946, por la 
que se modifica la tarifa de primas del 
Seguro de Accidentes del Trabajo en la 
parte referente a la incapacidad tempo­
ral. (B. O. 1 Agosto 1946.) 

Orden de 23 de J1;1lio de 1946, por la 
que se dan normas para el régimen eco­
nómico de las Cámaras Oficiales de la 
Propíedad Urbana. (B. O. 2 Agosto de 
1946.) 

Orden de M de Julio de 1946, por la 
que se declara vinculada a 0.11 Manue­
la Gascón Hernández la casa barata y 
su terreno número 25 de la manzaua 2. • 
del proyecto aprobado a la Cooperativa 
dt> Casas Baratas del Montepío de Di­
rnt )r~ y Pianista , hoy núm~ro 12 de 
1 all del Mae. tro La· alle, <'olonia 
Alb niz d Chamartin de la Rosa. (B.O. 
1 Ago t 1946.) 

Orclt>n t1 R dt ARO. In d~ 1 O l6, por lJ 

que ~e aclara el art. 47 del Reglamento 
Orgánico de las Cámaras Oficiales de 
la Propiedad Urt>ana. (B. O. 18 Agosto 
de 1946.) 

Orden de 31 de Julio de 1946, por la 
que se descalifica la casa económica y 
su terreno construida en la parcela nú­
mero 6 de la manzana 15 del proyecto 
aprobado a la Cooperativa de Casas 
Baratas «El Viso», hoy número 7 de la 
calle del Cinca, de esta capital, solicita­
da por D. Rafael Mathe García . (B. O . 
22 Agosto 1946.) 

Orden de 29 de Julio de 1946, por la 
que se califica definitivamente la casa 
económica construida en la parcela 13 
de la manzana 12 del proyecto aproba­
do a la Cooperativa de Casas Econó­
micas cEI Viso», hoy número 8 de la 
calle de Termes de esta capital, solici­
tada por D. Carlos Anabitarte Romero. 
(B. O. 23 Agosto 1946.) 

Orden de 8 de Agosto de 1946, por la 
que se resuelve el concurso convocado 
por Orden de 27 Junio de 1946, para la 
provisión de la próxima vacante de la 
Secretaría de la Cámara Oficial de la 
Propiedad Urbana de Madrid (B. O. 25 
Agosto 1946.) 

Orden de 22 de Julio de 1946 por la 
que se califica definitivamente la casa 
económica construida en la parcela 9 de 
la manzana 8.a del proyecto aprobado a 
la Cooperativa de Casas Económicas 
«El Viso», hoy número 190 d~ la calle 
de Serrano de esta capital, solicitada 
por D. Javier Lasso de la Vega y Jímé­
nez Placer. (B. O. 24 Agosto 1946.) 

Otra de 22 de Julio de 1946, por la 
que se declara vinculada a D. Manuel 
Jiménez Alfara y Alaminas la casa ba­
rata y su t~rr~no número 43, manzana 
Segunda, del proyecto aprobado a la 
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Cooperativa de Casas Baratas dt-l . \m­
tepio d~ Directores y Pianista , hoy nu­
mero 46 de la calle del ,\\ae tro Lasall~ 
de Chamartfn de la Ro~a (B. O. 14 
Agosto 1946.) 

Otra de 29 de julio de 194b, por la 
que se declara vinculada a D. Joaquín 
Rodríguez Rodriguez la casa barata y 
su terreno número 8, tipo e, del proyec­
to aprobado a la Cooperati\•a «Hogar 
de Funcionarios de la Policía Gub rna ­
tíva>>, hoy núm. 3 de la calle del uartel 
de Simancas, de Palencia. (B. O. 24 
Agosto 1946.) 

Otra de 29 de Julio de 1946, por la 
que se declara viuculada a D. Victoria­
no Cuesta Cantera la casa barata y su 
terreno número 6, tipo e, del proyecto 
aprobado a la Cooperativa •Hogar de 
Funcionarios de la Dolida Gubernati­
va:$, hoy Heroes de Belchite, 15, Palen­
cia. (B. O. 24 Agosto 1946.) 

Otra de 29 de J u lío de 1946, por la 
que se d~clara vinculada a D. Salvador 
Pérez Arnau, la casa barata y su terre­
no número 29 del proyecto aprobado a 
la Cooperativa de Casas Baratas «De· 
pendencia Mercantil», de Valencia. (B. 
O. 24 Agosto 1946.) 

Decreto-Ley de 9 de Agosto de 1946, 
sobre suspensión de desahucio o demo­
lición de fincas urbanas no ruinosas. 
(B. O. 21 Agosto 1946.) 

EPTIE \BRE 

Orden d 

' pti mbr 
por la qu · s nomhran V< al la 
Junta Consultiva d' ámaras Oh tal 
de la Dr piedad Urbana a los s ñor 
que se indi a. 

Orden de 1 d~ Septiembre de 11,146. 
por la que se declara vinculadá a Doña 
lsidora Lucas Baldajos la ca a barata 
y su terreno número 2, tipo A, MI pro­
yecto aprobado a la Cooperativa (,Ho­
gar de Funcionanos de la Policfa Gu · 
bernativa», de Pdlencta. (B. O. 25 S p­
tiembre 1946.) 

Orden de 18 de Septiembre de 1946, 
por la que se declara vinculada a Doña 
Ana María Gálvez Armengaud la casa 
barata y su terreno número 94, del pro­
yecto aprobado a la Cooperativa Socie­
dad Anónima «Los Preví ores de la 
Construcción•, de esta capital. (B. O. 
27 Septiembre 1946.) 
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Orden de 26 de Julio de 1946, por la 
que se tnodifica la tarifa de primas del 
Seguro de Accidentes del Trabajo en 
la parte referente a la Incapacidad 

temporal 
Iltmo. Sr.: Dentro de la política de 

Previsión Social puede afirmarse que 
el Seguro de Accidentes del Trabajo es 
el que ha alcanzado con mayor r·apidez 
un pleno desarl'ollo, al que ha contri­
buído notablemente la colaboración 
prestada en todo momento por la Caja 
Nacional de dicho Seguro y por las en­
tidades aseguradora s de carácter priva .. 
do, tanto de cqnstitucíón mercantil co­
mo mutual. Esta colaboración ha llega­
do en determinadas épocas a constituir 
verdaderos sacrificios económicos, pues­
to que ha supuesto cargas financieras 
de tal importancia que solo un espfritu 
de ~omprensión y sacrificio consiguió 
soportarlas. Por ello, el Estado no solo 
se halla obligado a hacer patentes di­
chos sacrificios, sino también a mostrar 
su reconocimiento por la ayuda que en 
todo momento ha recibido . 

Ultimamente se ha producido en el 
mencionado Seguro de Accidentes del 

Trabajo un dt>sequilibrio 'C('II10m1Cl n 
cuanto se ref1ere al ri sg de incaJJaci­
dad temporal, como consecu ncia d la 
alteracrone experimentada en el e t 
de asistencia sanitaria, prin -ip(llment 
de los productos farmacéuflcos, lo que 
ha producido un de nivel de tan acusa­
da importa neta, qu" hace preciso qu, 
el Estado acuda a aplicar lo remedio 
necesarios para evitar qu el referido 
seguro de Incapacidad temporal pudiera 
ser afectado en perjuicio no solo de la 
entidades que lo practicatt, sino tam­
bién de los trabajadores que podrfan 
ver disminuidas las prestaciones qu" 
con tanto celo y amplitud e lt>s presta 
por aquéllas. 

En su virtud, oído el Sindicato Nacio­
nal del Seguro de Accid(>nfl's del Tra­
bajo, a propuesta de esa Dirección Ge­
neral. 

Este Ministerio ha tenido a bit>n dis­
poner: 

Art. 1.0 La Caja :\f;,cional de Segu­
ro de Accidentes del Trabajo y las enti­
dades autorizadas para la práctica de 
este Segu.-o, aplicarán, con caráctt>r 
obligatorio, como mfnima, la tarifa de 
primas para el SeRuro de incapacidad 
t(>mporal que a continuación se instrtí'l . 
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Art. 2.0 La aplicdción de esta tarifa 
tien~ carácter provisional: su vigencia, 
de un año, urte efectos desde el1. 0 de 
Jullo dt> 1946 ha ta el 20 junio de 1947. 

Art. 3.0 Las ~~mpresas que tengan 
concertadas pólizas con entidades ase ­
~uradoras en las que está incluido el 
ríe, go de incapacidad temporal podrán 
olicftar la rescistón de las mismas en 

Jo que a dicho riesgo se refiere, median­
te carta certificada, dentro de los quin­
ce días naturales siguientes a la publi­
cación de esta Orden. 

Art 4.0 Antes del 30 de Junio de 
1947 la Caja Nacional de Seguro de 
Accidentes del Trabajo, previos los ase­
soramientos que estime necesarios, ele­
vará a este Ministerio una propuesta 
para estabilizar económicamente el Se­
guro de incapacidad temporal. 

Art. 5.6 Queda derogada la Orden 
de este Ministerio de 18 de Septiembre 
de 1943 en la parte correspondiente a 
las tarifas de primas del Seguro de in­
capacidad temporal hasta ahora vigen­
tes, anexo núm. 1. 

Lo que digo a V. l. para su conoci­
miento y efectos. 

Decreto-Ley de 9 de Agosto de 1946 
sobre suspensión de desahucio o demo­
lición de fincas urbanas no ruinosas 

Pendiente de aprobación por las Cor­
tes Españolas el ordenamiento total del 
nuevo régimen de Arrendamientos Ur­
banos, se plantean no obstante en la 
actuethd d d termmados conflicto de 

derecho, cuya urgencia e importancia 
social hacen necesario arbitrar solucio­
nes temporales o transitorias que eviten 
males irreparables y posibles abusos 
que pudieran cometerse al amparo de 
disposiciones anteriores que de mante­
nerse conducirían a nna honda e inne­
cesaria a¡;(ravación de problema tan 
acuciante. 

Por todo lo cual se da a esta disposi­
ción el carácter de Decreto-Ley haci~n­
do uso el Gobierno de la autorización 
que le confiere el artículo trece de la 
Ley de diecisiete de Julio de mil nove­
cientos cuarenta y dos, por la que fue­
ron creadas las Cortes Españolas. 

En su virlud, a propuesta del Minis­
tro de Justicia y prevía deliberación del 
Consejo de Ministros, 

DISPONGO: 
Art. 1.0 Queda en suspenso la ex­

cepción establecida en el apartado d) 
del art. 3.0 del Decreto Ley de 24 de 
Enero de 1944, relativa a desahucios 
por demolición de fincas no ruinosas. 

Ar. 2.° Cuando en Jos juicios a que 
se refiere el artículo anterior hayan re­
caído sentencia firme declarando haber 
lugar al desahucio, se suspenderá el 
lanzamiento, que sólo será válido si se 
hubiese ejecutado con anterioridad a la 
publicación de este Decreto-Ley en el 
Boletín Oficia 1 del Estado, qne comen­
zará a regir en el mismo día de su pu­
blicación y del que se dará cuenta a 
las Cortes. 

Así lo dispongo por el presente De­
creto, Dado en San Sebastián a 9 de 
A~osto de 1946. 
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